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El propósito del presente trabajo es exponer el problema de la contaminación como una 
construcción social influida p o r factores ideológicos y políticos. El contexto teórico del 
trabajo es aquel que alude a la contaminación como u n a forma de riesgo donde éste es 
u n a consecuencia generalizada y n o deseada del actual proceso de modernización in­
dustrial, definido p o r algunos autores como modernización reflexiva. Aparte de su na­
turaleza física y química innegable, la contaminación aparece destacada, minimizada 
u ocultada por razones de orden ideológico y político. Las ideas de Douglas, Crenson y 
Beck constituyen el andamiaje teórico que sustenta este trabajo, para pensar los proble­
mas del aire en la ciudad de México como una cuestión socialmente construida. 

Introducción 

E l propós i to de este trabajo es r e f l e x i o n a r sobre e l p r o b l e m a de la 
contaminación d e l aire de l a c i u d a d de México a part i r de u n marco 
expl icat ivo en e l cua l ésta aparece n o sólo c o m o el p r o d u c t o de e m i ­
siones, acciones y reacc iones químicas que o c u r r e n en l a atmósfera, 
s ino también c o m o u n con junto de acciones y reacciones entre agen­
tes sociales, los cuales personi f i can valores, intereses, y e l c o n t r o l de 
los recursos sociales. Esto s ign i f i ca pensar l a n o c i ó n de c o n t a m i n a ­
c ión en tanto construcciones ideológicas y políticas e n e l contexto de 
sociedades concretas. 

E l riesgo, c o m o e l que se der iva de la contaminación en la etapa 
ac tua l d e l proceso m o d e r n i z a d o r , es e n t e n d i d o n o c o m o derivación 
secundar ia de los procesos product ivos , s ino c o m o su f o r m a consus­
tanc ia l . L o s riesgos h a n pasado de su existencia marg ina l a u n a de ca­
rácter general izado, i m p o n i e n d o su lógica a diversos ámbitos de la v i ­
da social y abr i endo nuevos espacios de conf l icto , de desacuerdo y de 
reivindicación c iudadana . 

Pero e l riesgo es aquí d iscut ido n o c on fo rme a su expresión físi­
ca, n o como riesgo " rea l " u objetivo, s ino c o m o u n a construcción so­
c ia l , c omo u n riesgo subjetivo. Es éste el que aparece c o m o objeto de 
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preocupación e n la v ida cot id iana , der ivado de imágenes y per cepc i o ­
nes elaboradas sobre la base de la d isputa , la argumentación, la c o n -
trargumentación y l a búsqueda de consenso . Ésta es, finalmente, la 
i d e a de r iesgo v iv ida e n e l n i v e l de l a e x p e r i e n c i a i n d i v i d u a l y e n e l 
p l a n o de las políticas públicas. 

L o i m p o r t a n t e de las ideas aquí expuestas es l a p o s i b i l i d a d de 
trascender e l s i m p l e ámbito de la ex is tenc ia fenoménica de los p r o ­
blemas ambientales y pasar a u n o de mayor eficacia expl icat iva, c o m o 
aquél re lac ionado con la ideología, los intereses materiales y las r e l a ­
c iones de p o d e r e n los que se e n m a r c a n algunos prob lemas c o m o la 
contaminación. 

Contaminación y sociedad: algunas consideraciones generales 

L a contaminación 1 es u n produc to de la v ida misma, n o solamente de 
l a h u m a n a s ino de t oda f o r m a de v ida . L a s imple satisfacción de las 
necesidades más elementales desencadena los procesos básicos que la 
o r i g i n a n . L a caza, f o r m a i n i c i a l de la sobrevivencia h u m a n a , const i tu­
ye u n c o n o c i d o y efectivo m é t o d o de exterminación de especies. E l 
fuego - u n o de los d e s c u b r i m i e n t o s básicos que d e m a r c a n e l i n i c i o 
de l a civilización- constituye la p r i m e r a fuente de contaminación d e l 
aire de que se tenga not i c ia . L a agr i cu l tura , adquisición h u m a n a f u n ­
damenta l en e l proceso c iv i l izador , tiene e n su haber u n a nefasta re la ­
c ión c o n e l m e d i o ambiente . N o sólo se t i enen i n d i c i o s de c o n t a m i ­
nación desde los inic ios de l a era industr ia l , c on la cual fácilmente se 

1 N o obstante que, como sostienen diversos autores (Weale, 1992: 3), las fuentes 
naturales explican una gran proporción de la contaminación, tomamos aquí la defini­
ción manejada por Holdgate (1979: 17) según la cual ésta se restringe a aquélla provo­
cada por la actividad humana y que consiste en la introducción en el medio ambiente 
de sustancias o energía capaces de representar peligro para la vida humana, daños pa­
ra las fuentes de sustento y para los sistemas ecológicos, daños a las estructuras o ame­
nidades o interferencias con usos legítimos del medio ambiente. Para Mellanby (1988), 
la contaminación consiste en la presencia de tóxicos en el ambiente introducidos por 
el hombre, así como la disrupción del suelo natural o del régimen de agua por la movi­
lización o desplazamiento de sustancias naturales. Modati y Kormondi (1989), por su 
parte, sostienen que no es la sustancia en sí lo que provoca la contaminación, sino más 
bien la magnitud en la que dicha sustancia es movilizada. Así, por ejemplo, el vapor de 
agua no es un contaminante por sí mismo, pero si éste se concentra en altas proporcio­
nes por la acción humana, estamos ante un caso de contaminación. De la misma for­
ma, Holdgate concluye que un contaminante es algo situado en el lugar equivocado, 
en u n tiempo equivocado. 
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le asocia, sino también dentro de todas las sociedades que h a n existido 
en tiempos y espacios distintos. Muchas de las plagas y pestes de la ant i ­
güedad y de épocas anteriores y posteriores son claramente atribuibles a 
eventos de contaminación asociados, entre otros, c on problemas sanita­
rios ( M a r k h a m , 1994: 1-3). L a imagen de u n m u n d o pre industr ia l eco­
lógicamente l i m p i o es u n a construcción idílica y absurda. Los daños a m ­
b i e n t a l e s s o n de carácter u n i v e r s a l y sus e x p r e s i o n e s p u e d e n ser 
temporal y espacialmente comprobadas. N o es pues la sociedad moder ­
n a la única que contamina, puesto que es posible encontrar alteraciones 
ecológicas y sus secuelas sociales, tanto e n las c o m u n i d a d e s s imples , 
t empora l y espacialmente distantes a la nuestra, como en las complejas 
sociedades modernas contemporáneas, sean éstas o no, altamente indus­
trializadas. Las actividades humanas en general , traen como consecuen­
cia u n a redistribución de materiales y energía. C u a n d o esta redistr ibu­
ción pone en pel igro la salud o e l bienestar de los humanos o amenaza 
l a seguridad de otras formas de existencia, podemos decir que estamos 
ante u n claro e jemplo de contaminación (Modat i y K o r m o n d i , 1989). 

L a novedad fundame nt a l de la época m o d e r n a en relación c o n la 
contaminación, r a d i c a en las d imens iones de las fuerzas movil izadas y 
l a magn i tud de l impacto de su acción destructora. L a tecnología actual 
h a desencadenado posibilidades inéditas para la alteración de los ecosis­
temas. Así, para menc ionar sólo u n ejemplo, la introducción de aprox i ­
m a d a m e n t e 500 productos químicos nuevos cada año e n e l m e r c a d o 
(Truhaut , 1989: 36) , h a provocado u n i n c r e m e n t o considerable en su 
número total; pasó de aprox imadamente 600 000 en 1942 (Lónngren, 
1992: 72), a cerca de 11 mil lones en la actualidad; de éstos, 100 000 es­
tán e n uso comerc ia l . L a potenc ia l idad contaminadora de tales produc ­
tos es indudab lemente inmensa , pero nuestra capacidad para conocer 
los daños a la sa lud que provocan es bastante reduc ida , n o sólo p o r la 
i m p o s i b i l i d a d de anal izar relaciones de causal idad entre este e n o r m e 
n ú m e r o de sustancias y d e t e r m i n a d a s en fe rmedades e n s i tuac iones 
concretas, sino también por el tiempo requer ido para demostrar su ca­
rácter nocivo además de l costo económico que conllevaría emprender 
semejante empresa. Baste añadir a lo anter ior la contaminación indus­
tr ia l l a eenerada ñor el transnorte la radioactiva la bacteriológica la 
de lós arsenales químicos, la que prov iene de los 'desechos humanos , 
entre otras, para tener u n a idea de la magn i tud de l fenómeno. 

E s esta capacidad destructiva de la sociedad industr ial contemporá­
nea l o que permite a autores como Magnus (1994: 23) hablar, ya no úni­
camente de alteraciones a nivel de plagas y especies cuya desmicción se 
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busca deliberadamente, sino también de consecuencias en el n i ve l de las 
cadenas alimenticias, lo cual da lugar a la emergencia de u n a tox ic idad 
de naturaleza ecosistémica. E n este caso, lo importante es precisamente 
la relación entre especies, más que las condic iones de mor ta l idad , para 
menc ionar u n ejemplo, entre las especies simples (Magnus, 1994: 23). 

E l interés por la contaminación n o es nuevo y n o crece tanto deb i ­
do al conoc imiento y a l a conc ienc ia requeridos para convertir lo en m a ­
teria de preocupación y acción pública, sino más por la naturaleza cam­
biante de sus componentes y el carácter diferencial de su impacto e n la 
salud h u m a n a . P o r e jemplo, durante la última parte de l siglo pasado, el 
m u n d o industr ia l izado concentró su atención en las consecuencias d i ­
rectas sobre la salud h u m a n a , de contaminantes biológicos y químicos. 
Así, la desinfección de l agua y la introducción de l inodoro c o n flujo de 
agua constituyeron medidas sanitarias que provocaron u n a disminución 
significativa de l a m o r t a l i d a d y la m o r b i l i d a d ( H o f f m a n , 1993: 23-24). 
E n cambio , l a actual agenda internac ional promov ida por el m u n d o de­
sarrol lado h a efectuado el tránsito de lo local y reg ional a los l lamados 
problemas globales, de tal suerte que el interés se concentra ahora e n la 
destrucción de la capa de ozono, el calentamiento de la t ierra, el decre­
mento de l carácter oxidativo de la troposfera e l transporte a larga dis­
tancia de tóxicos la destrucción del armamento químico, etcétera 

N o q u i e r o dec ir que los antiguos prob lemas hayan desaparecido , 
porque finalmente, en e l m u n d o n o desarro l lado los p r i m e r o s c ont i ­
núan vigentes, inc luso c o n u n carácter re currente . L o que ocurre es 
que las p r e o c u p a c i o n e s de unos países e n m a t e r i a a m b i e n t a l varían 
en relación c o n las de otros, en la m e d i d a en que las agendas son de­
c id idas de a c u e r d o c o n p r i o r i d a d e s soc ia l y polít icamente estableci ­
das. E n los países n o desarrol lados, la agenda ambienta l está e s t e c h a ­
mente v i n c u l a d a c o n l a pobreza , la desertificación, la contaminación 
de l agua y los al imentos . Ésta aparece inserta en u n a agenda mayor y 
casi s iempre p r i o r i t a r i a , que t iene que ver c o n las necesidades de ac­
ceder al desarro l lo e c o n ó m i c o , e l pago de la d e u d a e x t e r n a y la pro ­
curación de a l imentos para la poblac ión . Las opc iones p a r a el desa­
r r o l l o e c o n ó m i c o y p o r la preservación d e l m e d i o ambiente muchas 
veces se p lantean de m a n e r a excluyente. 

Esa capac idad c o n t a m i n a d o r a y destructiva de l a soc iedad indus ­
t r i a l 2 parece n o d i s m i n u i r , a pesar de l a c onc i enc ia despertada en las 

2 Eckersley (1992: 10-11) sostiene que el industrialismo constituye el espíritu co­
mún que anima las perspectivas modernas de vida. En éstas, el compromiso es con el 
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últimas décadas y de las m e d i d a s implantadas p a r a contrarrestar sus 
tendencias más negativas. E l m u n d o desarro l lado , d o n d e e l activismo 
es más intenso y la acción proscr ip t iva más enérgica, h a i n c r e m e n t a ­
do su c o n s u m o de energía y sus capac idades c o n t a m i n a d o r a s e n las 
últimas décadas. Así, únicamente en los países integrantes de la OECD, 
los contaminantes c rec i e ron de la siguiente manera : las emisiones de 
óxidos de nitrógeno, 1 2 % e n p r o m e d i o , entre 1970 y 1987; la p r o d u c ­
ción de desechos, c o n u n p r o m e d i o de 2 6 % entre 1975 y 1980; e l uso 
de f e r t i l i z a n t e s h e c h o s a base de n i t r ó g e n o , e n 4 8 % e n t r e 1970 y 
1988; e l bióxido de carbono (uno de los pr inc ipales responsables d e l 
ca lentamiento de l a t ierra) , 1 5 % e n los países de la OECD y 4 3 % c o m o 
p r o m e d i o m u n d i a l , entre 1971 y 1988. A h o r a más que n u n c a los ríos, 
lagos y mares h a n sido exitosamente contaminados p o r las sustancias 
c omunes y p o r microb ios derivados de los desechos h u m a n o s (Weale, 
1993: 23-24). 

Las evidencias acerca de l a natura leza de l a contaminación y de 
sus po tenc ia l idades destructivas, h a c e n oc ioso insist ir e n sus efectos 
nocivos para la v ida e n general , ya sea en e l n ive l de las especies e n su 
con junto , c omo de los ind iv iduos , lo m i s m o que en los saldos negat i ­
vos para e l ambiente provocados p o r l a gestión d e l desarro l lo , p a r t i ­
cu larmente en e l contexto de esa tendenc ia centrada e n la búsqueda 
d e l c rec imiento e c o n ó m i c o a u l t ranza que rige hoy día e n e l m u n d o 
m o d e r n o . 

M e n o s anal i zada y n o p o r e l l o menos i m p o r t a n t e , es l a cuestión 
de los riesgos asociados con l a contaminación ambiental , en el nivel de 
sociedades concretas, así c o m o las características y c o m p o r t a m i e n t o 
de los contaminantes para ámbitos geográficos y sociales específicos. 
N o podemos hab lar de contaminación sino en el contexto de u n a or­
ganización social específica, n o sólo porque es u n p r o b l e m a l i gado a 
la manipulación social de la naturaleza, sino también porque el ámbi-

crecimiento económico, la expansión de los medios de producción y con una ética mate­
rialista como el mejor medio para satisfacer las necesidades humanas. De igual manera, 
Weizsäcker (1994: 7-8) habla del actual periodo histórico como uno en el cual predo­
m i n a el interés por asegurar el beneficio económico y sólo interesado por la prosperi­
dad a corto plazo, y hay un descuido real por el medio ambiente. J . Porrit (1984: 43) 
célefcre y exitoso activista verde británico recoge la idea del pensamiento radical ecolo­
gista, según la cual los males del mundo moderno provienen del industrialismo, inde­
pendientemente del tipo de organización social en el que éste tenga lugar. Para ese au­
tor, todos los sistemas económicos modernos conoc idos comparten u n a m i s m a 
percepción y conducta hacia el medio ambiente en los cuales éste sólo existe para el 
beneficio de los humanos. 
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to de lo social in c ide sobre l a m a n e r a en que los ind iv iduos v iven, per ­
c i b e n , p a d e c e n y r e a c c i o n a n ante sus c o n s e c u e n c i a s negat ivas . L a 
c o n t a m i n a c i ó n , c o m o e x p o n d r é más ade lante es, sobre t o d o , u n a 
construcción social e n l a que además de sus características físicas, des­
taca su recreación en el en t ramado de fuerzas económicas, políticas, 
culturales y sicológicas. 

Desde el p u n t o de vista de las características físicas de los conta ­
minantes es importante destacar que u n efecto dañino p u e d e resultar 
de u n a p r o p i e d a d física d irecta de los productos químicos, o b i en de 
u n a p r o p i e d a d tóxica, l o m i s m o que de u n a consecuencia negativa de 
l a interacción de u n a sustancia c o n u n d e t e r m i n a d o sistema biológi­
co. L o s efectos tóxicos p u e d e n ser mediados en diversos niveles; pue ­
d e n estar en u n organismo s imple , e n u n a población, en u n ecosiste­
m a o e n l a b i o s f e r a . P u e d e n t e n e r e fectos s o b r e e l h o m b r e e n e l 
p l a n o de l a salud, o sobre su entorno . Las consecuencias p u e d e n m a ­
nifestarse en otras especies o b i en p u e d e n provocar cambios en detr i ­
m e n t o de l a f a u n a y la flora de u n d e t e r m i n a d o hábitat. P u e d e n ser 
m e d i a d o s i n d i r e c t a m e n t e , p o r e j e m p l o , p o r los efectos provocados 
p o r los cambios químicamente induc idos en la atmósfera o e n los pa ­
trones climáticos ( K o u n d a k j i a n e I l l ing , 1992: 3). 

L a construcción social de la contaminación n o es u n f e n ó m e n o 
reduc ido al ámbito de la formación de imágenes sociales e individuales 
en torno de el la ; a la intervención de intereses económicos o políticos 
invo lucrados c o n las políticas públicas, o a l o cu l tamiento , m i n i m i z a -
ción o manejo selectivo de su existencia , así c o m o tampoco a l de sus 
características y consecuencias. U n a m a n e r a n o menos importante de 
estudiar e l contexto social de l a contaminación en general , y la de l a i ­
re par t i cu larmente , es mediante e l análisis de l proceso científico por 
e l cua l se establece aquel lo que debe ser cons iderado c o m o contami ­
nante , objeto de l a preocupac ión pública. Esto i m p l i c a dos aspectos 
decisivos: 1) e l establec imiento de re lac iones causa-efecto entre con­
taminantes y enfermedades ; 2) l a definición de los umbra les a part i r 
de los cuales c ierta dosis de u n a sustancia debe ser cons iderada como 
dañina para la salud. E n e l p r i m e r caso, existen estudios de laborato­
r i o que p e r m i t e n establecer esta causa l idad a p a r t i r d e l a i s lamiento 
de ciertas sustancias y de su aplicación sobre animales de prueba ; las 
asociaciones n o de jan lugar a dudas. 

E l p r o b l e m a es que en e l m e d i o ambiente no sólo n o se encuen ­
tran sustancias aisladas, s ino que éstas p a r t i c i p a n de acciones y reac­
ciones muy difíciles de r e p r o d u c i r o contro lar e n e l laborator io , ade-



LA CONSTRUCCIÓN IDEOLOGICA Y POLITICA DE LA CONTAMINACIÓN 37 

más de que e l t ipo de exposición al riesgo rea l y aque l que tiene lugar 
en e l laborator io n o es e l m i s m o , c o m o tampoco lo son las pob lac io ­
nes humanas expuestas, dadas sus características sociales e i n d i v i d u a ­
les específicas. E x i s t e n además, estudios basados e n e l análisis de se­
r ies estadísticas m e d i a n t e las cua les se o b s e r v a l a evo luc i ón d e l a 
m o r b i l i d a d y la m o r t a l i d a d en e l contexto de l a presencia , caracterís­
ticas y evolución de d e t e r m i n a d o s c o n t a m i n a n t e s e n e l m e d i o . P a r a 
ambos casos, Stewart (1979: 10) e n u m e r a al menos c inco prob lemas 
para establecer las relaciones de contaminantes específicos c o n enfer­
medades específicas, a saber: 1) a lgunas m e d i d a s están re lac ionadas 
con las emisiones , no c o n la contaminación d e l aire; 2) existen dudas 
sobre las técnicas e instrumentos de medic ión; 3) tanto el número de 
ins t rumentos de m o n i t o r e o de l a c a l i d a d d e l aire c o m o e l de las ob­
servaciones son demas iado pequeños para servir c o m o ins trumentos 
de análisis confiables; 4) n o existen series confiables sobre la c o n t a m i ­
nación d e l aire para ningún contaminante que p e r m i t a real izar análi­
sis de largo plazo, tal c o m o requ ie ren e l cáncer, las enfermedades res­
p irator ias y las cardiovasculares; 5) l a mayor parte de las medidas de 
contaminación d e l aire n o cons ideran l a exposición. 

E l establecimiento de umbrales, por su parte, es cuestión que obe­
dece a criterios subjetivos susceptibles a la var iab i l idad social e históri­
ca. L a mayor parte de los umbrales establecidos en el pasado h a n sido 
modif icados hacia abajo, n o sólo por e l progreso de la c iencia, sino so­
bre todo por cuestiones de naturaleza política. L a toma de conc ienc ia 
sobre el efecto dañino de ciertas sustancias en e l ambiente h a sido más 
decisiva para reduc i r los valores de los umbrales, que los descubr imien­
tos científicos sobre la relación entre contaminantes y enfermedades. 

L a valoración y certificación de las re lac iones causa-efecto entre 
en fe rmedades y c o n t a m i n a n t e s , así c o m o e l e s tab l e c imiento de los 
umbra les a part ir de los cuales u n a sustancia se cons idera dañina, de­
p e n d e de los cr i ter ios establecidos p o r la autor idad , sea ésta técnico-
científica o la que e m a n a de las inst ituciones oficiales. E n ambos nive­
les e l r i e s g o es v i v i d o n o c o m o v e r d a d o b j e t i v a y c o m o d e c i s i ó n 
unánime, sino c o m o polémica de ju i c i o s confrontados y sometidos a 
l a crítica y a la d u d a , p o r científicos que d is ienten de los dictámenes 
de l a c o m u n i d a d técnico-científica ins t i tuc iona l u o f i c ia l , p o r grupos 
de c iudadanos d irectamente afectados p o r sustancias en eventos espe­
cíf icos, y p o r activistas. E l riesgo aparece , pues, c o m o u n a construc ­
ción debatida, cuest ionada y constru ida e n u n contexto social y políti­
co extracientífico. 
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Riesgo, contaminación y el problema de la objetividad 

L a idea de la contaminación d e l m e d i o ambiente c o m o algo sujeto a 
u n a objet iv idad p r o p i a y científicamente inobjetable es cada vez más 
cuest ionada en e l c a m p o de la teoría c u l t u r a l y de l a sociología. L a l is ­
ta de autores y obras que p u e d e n ser cons iderados e n esta l ínea de 
p e n s a m i e n t o , que sugiere l a i d e a d e l r iesgo c o m o algo s o c i a l m e n t e 
constru ido , inc luye a Douglas y Wildavsky (1983), Sjóberg (1987), y a 
B e c k (1992) - q u i e n p r o p o n e acaso e l más inf luyente y p r o f u n d o aná­
l is is c o n t e m p o r á n e o de l a relación e n t r e r iesgo y c u l t u r a - , C u t t e r 
(1993) y A d a m s (1995). Las co inc idenc ias de G i d d e n s c o n las in te r ­
pretaciones de Beck h a n llevado esta problemática a u n debate mayor 
en e l cua l se d iscuten sus impl i cac i ones para la teoría social c o n t e m ­
poránea (véase G i d d e n s , 1990, 1991 y 1994, trabajo este último que 
recoge l a po lémica d e l autor c o n e l p r o p i o B e c k y c o n L a s h ) . E n e l 
m i s m o s e n t i d o a p u n t a n las o b s e r v a c i o n e s críticas de L a s h y U r r y 
(1994) . 

Para algunos de estos autores el riesgo n o es u n e lemento más e n 
l a soc iedad m o d e r n a , s ino que representa u n o de los rasgos más esen­
ciales en e l tránsito de l a modernización p r i m a r i a , p r o p i a de la soc iedad 
indus t r ia l d e l siglo xix, a la modernización r e f l e x i v a d e l m o m e n t o actual . 

E l riesgo aparece c o m o consustanc ia l a la dinámica m i s m a de l a 
modern i zac i ón , c u a n d o ésta se hace re f l ex iva ; es d e c i r , c u a n d o se 
convierte e n objeto de su p r o p i o proceso de cambio . E l sobredesarro-
11o de las fuerzas produc t ivas desp legado p a r a h a c e r pos ib le d i c h o 
cambio , conduce a la contaminación de las fuentes que generan la r i ­
queza. L a producc ión de riesgos pasa de u n a condic ión m a r g i n a l a su 
generalización. L o s riesgos colaterales a la modernizac ión se i n c r e ­
m e n t a n a m e d i d a que crece la m a g n i t u d de las fuerzas movi l izadas . 
De acuerdo c o n Beck (1992: 22) , los riesgos ecológicos derivados d e l 
uso intensivo de l a actual capac idad tecnológica, n o se c o n f i n a n a los 
lugares de o r i g e n , esto es, a l espacio co r respond iente a la p l a n t a i n ­
dustr ia l ; sus potencial idades de daño p o n e n en pe l igro toda f o r m a de 
v ida p lanetar ia . 

Las viejas categorías c o n las que l a soc iedad i n d u s t r i a l d e l siglo 
pasado daba cuenta de sus prop ios riesgos, resultan inapropiadas pa­
ra e l manejo de aquellos que se generan en el p e r i o d o actual . Las no ­
ciones de accidente, los términos en los que operan las compañías de 
seguros y los propios conceptos de la m e d i c i n a t rad i c iona l , aparecen 
c o m o viejos testigos de u n a situación que n o existe más. L a capac idad 
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destructiva de l a tecnología actual n o es m e n o r que su capacidad p a r a 
generar bienes: tales son los casos de los efectos potenciales y reales de 
la energía nuclear, de las sustancias químicas, de la ingeniería genética, 
etc. Sus alcances n o se restringen n i en el t i empo n i en e l espacio. 

P e r o la noc i ón m i s m a de r iesgo parece sujeta a l a controvers ia y 
al desacuerdo. E l debate puede ser recons t ru ido a part i r d e l p lantea­
m i e n t o de u n a d i f e renc ia analítica entre dos formas totalmente di fe-
renc iab les de c o n c e b i r e l r iesgo . L a p r i m e r a es c o n s i d e r a r a l r iesgo 
desde u n a supuesta ob je t iv idad i n m a n e n t e , que lo haría r e m i s i b l e a 
su p r o p i a ex istenc ia rea l , i n d e p e n d i e n t e m e n t e de c u a l q u i e r interac ­
ción c o n a lguna e n t i d a d subjetiva; la segunda es abordar lo c omo u n a 
construcción soc ial , lo cua l l i m i t a e l p a p e l a t r i b u i d o a su ob jet iv idad 
física v acentúa e l neso de lo soc ial y de lo subietivo r o m o e lementos 
básicos e n su construcción. 

E n e l p r i m e r caso, se asegura que e l r iesgo "está allí", que existe 
i n d e p e n d i e n t e m e n t e de nuestra percepción, p o r lo que basta c o n u n 
"sal ir a ver" para t ropezamos c o n él. E n la m i s m a m e d i d a que el ries­
go está allí, sus c o n s e c u e n c i a s también tendrían esta p r e s e n c i a i n -
cuest ionada. L a p r u e b a de la objet iv idad recaería e n los daños a la sa­
l u d r e p o r t a d o s p o r l a pob lac i ón , así c o m o e n e l h e c h o objet ivo de 
que l a gente constata p o r sí m i s m a los estragos d e l ozono , es d irecta­
m e n t e afectada p o r e l p l o m o y resp i ra o as imi la de muchas maneras 
l a g r a n c a n t i d a d de p r o d u c t o s químicos que año c o n año e n t r a n a l 
m e r c a d o . A l respecto , tanto e n México c o m o en diversas partes d e l 
m u n d o existen datos y estudios que dan test imonio de esto. 

N o obstante, los riesgos n o necesariamente "están allí" y n o s iem­
pre tropezamos c o n ellos c u a n d o "salimos a ver" . 3 P o r u n a parte, por ­
que su p r e s e n c i a y l a per cepc i ón de e l los n o se r e d u c e n necesar ia ­
m e n t e a su n a t u r a l e z a física. V e r l o s o t ropezarse c o n e l los es a lgo 
soc ia lmente i n d u c i d o . P r i m e r o tenemos que saber que u n riesgo tal 
ex i s te , lo c u a l s i g n i f i c a que r e q u e r i m o s de los sent idos de q u i e n e s 
prev iamente l o i d e n t i f i c a n y d e f i n e n , para p o d e r t r o p e z a m o s o p a r a 
p o d e r perc ib i r su presenc ia en tanto riesgo. E n e l caso de la c ontami ­
nación, c o m o e n todo t ipo de riesgo, requer imos de la certificación o 

3 Por ejemplo, los daños del ozono y otros contaminantes con los que "tropezamos" 
cotidianamente son aquellos que se expresan como cuadros agudos. N o sabemos, y para 
algunos no contamos aún con el tiempo de exposición suficiente o con las series estadís­
ticas que nos permitan hablar de las consecuencias de la exposición crónica. Éste es, por 
lo tanto, un problema que aún no se construye como objeto de preocupación. 
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d e l cr i ter io de la autor idad (gubernamental , técnica o científica) para 
r e c o n o c e r su ex is tenc ia . Nuestras p e r c e p c i o n e s y c o n d u c t a s son i n ­
ducidas p o r la opinión o valoración de quienes saben o de quienes re­
presentan a l g u n a a u t o r i d a d . P e r o , a su vez, estas o p i n i o n e s constan­
temente son cuestionadas y estos cuest ionamientos p r o v i e n e n no sólo 
de divergencias técnicas, científicas o de concepc iones opuestas, s ino 
también de perspectivas estimuladas p o r divergencias de intereses y tam­
bién, p o r supuesto, p o r las relaciones de poder . 

U n a consecuencia m u y específica d e l m o m e n t o r e f l e x i v o de la m o ­
dernización actual es e l cuest ionamiento de l m o n o p o l i o de l a p r o d u c ­
ción de c o n o c i m i e n t o que detenta l a c ienc ia of ic ial y el surg imiento y 
legitimación de otras fuentes generadoras d e l saber. Estas fuentes en 
ocasiones p u e d e n l legar a plantear dudas sobre la veracidad d e l saber 
que se genera a partir de esquemas monolíticos y burocratizados, en los 
cuales e l p r i n c i p i o de l a crítica, i m p r e s c i n d i b l e p a r a todo q u e h a c e r 
analítico, carece d e l vigor requer ido para produc i r nuevas verdades. 

P o r otra parte, ese "salir a ver" asumido como la prueba de la obje­
t ividad, es u n acto de naturaleza social ; salimos i gnorando o conoc ien­
do l a presencia d e l pe l igro y nuestras ignorancias o conoc imientos es­
tán en función de las menc ionadas versiones "oficiales", med iante las 
cuales regimos nuestra v i d a co t id iana . Éstas se s obreponen inc luso a 
nuestras propias percepc iones o ju i c i o s . L a noc ión de la ob jet iv idad, 
finalmente, carece de sentido si presc inde d e l e l emento subjetivo, n o 
sólo porque e l p lanteamiento m i s m o i m p l i c a ya u n a problemática d e l 
sujeto en cuestión, s ino p o r q u e es l a relación c o n l o subjetivo lo que 
le da a lo objetivo su verdadero estatuto ontològico . 

E n e l caso que nos ocupa , la objet ividad de l riesgo n o es algo, e n ­
tonces, que d e p e n d a uni lateralmente d e l objeto de referencia, en este 
caso el riesgo físico; bajo toda condición es sólo la acción del sujeto y de 
su contexto social lo que permite el tránsito de l riesgo potencia l al ries­
go rea l . Esto es válido, ya sea que estemos ante ese riesgo derivado de l 
po tenc ia l pernic ioso de cua lquier sustancia química, o b i en ante ries­
gos totalmente comprobados por la exper ienc ia cot id iana (el " rea l " de 
ser a r r o l l a d o s p o r u n automóvil , e l de perecer e n u n acto v i o l e n t o , 
etc.). J o h n A d a m s (1995), en u n interesante ensayo sobre el contexto 
social y político de l a creación d e l riesgo, concluye que las consecuem 
cias de éste a u m e n t a n o d i sminuyen e n función de las respuestas que 
nosotros como sujetos damos c u a n d o nos ubicamos e n u n a situación 
de riesgo. Esto está c o m p r e n d i d o en su noción de risk c o m p e n s a t i o n . Así, 
p o r e jemplo , l a disminución en las muertes infanti les p o r accidentes 
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automovilísticos, más que estar re lac ionada c o n u n mejoramiento rea l 
en los sistemas de seguridad vial , tiene que ver con cambios de conduc ­
ta mediante los cuales la población enfrenta las fuentes de riesgo rea l ; 
es e l caso, por e jemplo , de los niños que h a n dejado de jugar en las ca­
lles o que cada vez asisten c o n m e n o r frecuencia caminando a la escue­
la . L a ob l igator iedad de l uso d e l cinturón de seguridad para los auto ­
movilistas, de acuerdo con u n minuc i oso análisis de las estadísticas en 
e l R e i n o U n i d o , l levado a cabo p o r Adams , n o disminuyó el número de 
accidentes viales; más b ien lo incrementó, c o m o consecuencia del re la ­
j a m i e n t o en l a conducta de l automovil ista que, al sentirse más seguro, 
descuidó su f o r m a de conducir , transfiriendo e l riesgo a otros usuarios 
de los espacios públicos, c omo los peatones, ciclistas, etcétera. 

C o m o todo p r o b l e m a r e l a c i o n a d o c o n l a ob j e t iv idad , e l r iesgo 
ob jet ivo sólo a d q u i e r e su estatus p o r m e d i o d e l proceso de c o n o c i ­
m i e n t o , sea éste e l que se der iva de la v ida co t id iana o e l proveniente 
de l a reflexión científica. Es l a p r u e b a y e l e r ror l o que se convierte en 
e l c r i t e r i o de verdad y lo que constituye al riesgo como u n ente social ; 
lo que le b r i n d a su r e c o n o c i m i e n t o c o m o objeto social de p r e o c u p a ­
c ión. A h o r a b i e n , en lo que se ref iere a l a c o n d u c t a i n d i v i d u a l , e l re­
curso de la p r u e b a y e l error es insufic iente para enfrentar u n a situa­
c ión de pel igro , e n l a m e d i d a que l a m e n c i o n a d a in f luenc ia exter ior 
en l a conformación de las conductas constituye u n factor decisivo. 

L a misma exper ienc ia cot id iana en relación con las fuentes de ries­
go n o es un i f o rme . E n el p lano de lo i n d i v i d u a l , e l riesgo es vivido se­
gún características personales que t ienen que ver con el sexo, la edad, 
el g r u p o social de referencia (Adams, 1995), y en función de la valora­
c ión que se hace de l a m u l t i t u d de riesgos confrontados, tanto i n d i v i ­
d u a l c o m o soc ia lmente . N o obstante, debemos d i s t i n g u i r los riesgos 
que se descartan consciente o inconscientemente en el nivel de grupo 
social , de aquellos que son producto de u n a acción del iberada, ejecuta­
da p o r individuos u organizaciones y sobre los cuales puede identificar­
se c la ramente a los responsables. E n e l p r i m e r caso, los riesgos c o n ­
frontados constituyen el resultado de u n mecanismo seleccionador de 
naturaleza social, cuyos fines son la preservación de la existencia grupa l 
med iante la creación de identidades y la búsqueda de objetivos c o m u ­
nes. Éste es el caso, p o r ejemplo, de nuestras percepciones y actitudes 
ante la presencia de sustancias o fuentes diversas de pel igro que pudie­
ran tener repercusiones en e l futuro , o que las tuviera en u n territorio 
remoto . E n ambos casos nos suponemos a salvo por su aparente lejanía 
espacial y temporal . Las consecuencias de u n evento de contaminación 
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en e l contexto de las posibil idades tecnológicas actuales, por e l contra ­
r io , c o m o se h a comprobado en muchas ocasiones, n o se acotan n i e n 
e l t i e m p o n i e n e l t e rr i tor i o en e l c u a l se o r i g i n a n . L o m i s m o o c u r r e 
con los riesgos que suponemos alejados de nosotros por nuestra ub i ca ­
c ión en u n g r u p o soc ia l específ ico (Mayo y H o l l a n d e r , 1991) . E n e l 
segundo caso, los riesgos provienen de acciones emprendidas con l a ló­
g ica de l a maximización d e l bene f i c i o e c o n ó m i c o e n e l p l a n o de las 
empresas privadas o persiguiendo finalidades políticas dentro de l a r a ­
c i ona l idad de la acción gubernamenta l (Bjórkman, 1987: 2). 

L a ob j e t iv idad n o der iva , pues, únicamente de l a n a t u r a l e z a i n ­
trínseca d e l riesgo. Éste sólo existe físicamente c o m o p o t e n c i a l i d a d , y 
analíticamente c o m o con je tura . E l carácter p e r n i c i o s o o dañino de 
u n a fuente de riesgo es algo externo a l a p r o p i a fuente ; es u n a cues­
tión que d e p e n d e de la relación d e l sujeto c o n e l r iesgo m i s m o . E n 
ese s imple "salir a ver", condic ión e n apar ienc ia suficiente p a r a trope­
zar c o n e l riesgo y su carácter letal rea l , m e d i a n condic ionantes socia­
les y de naturaleza subjetiva que p e r m i t e n hablar de u n a "pérdida d e l 
c o n t r o l " 4 d e l riesgo objetivo o d e l riesgo físico sobre sus propias c o n ­
secuencias. Estos condic ionantes sociales son vividos e n e l p l a n o de l o 
i n d i v i d u a l c o m o ac t i tudes y f o r m a s de c o n d u c t a , d a n d o p i e así a l 
m e n c i o n a d o tránsito d e l riesgo po tenc ia l al real . 

A l anal izar e l "salir a ver" p o r m e d i o d e l cual se constata l a objet i ­
v i d a d d e l r iesgo, podemos notar que n o sal imos desnudos , s ino más 
b i e n lo hacemos cubiertos c o n e l ropaje de lo soc ia l y de l a m a n e r a 
c o m o adaptamos este ropaje a nuestras "med idas " ind iv idua les . P o r 
e l l o , dec imos que nuestra relación c o n e l riesgo es estr ictamente so­
c i a l . L o que o c u r r e es que h a b l a r de l o soc ia l n o es únicamente h a ­
b l a r de p e r c e p c i o n e s o c o n c e p c i o n e s r e m i s i b l e s a sí m i s m a s . Más 
b i e n , s i gn i f i ca h a b l a r d e l c ontex to ideo lóg i co y pol í t ico d e n t r o d e l 
c u a l se p r o d u c e esto, c o m o veremos más adelante . P o r e l lo , c u a n d o 
nos refer imos al riesgo e n d i cho contexto y a las conductas i n d i v i d u a ­
les respecto de él, tenemos que considerar sobre todo e l p lano de los 
intereses que c o n d u c e n a su evaluación pos i t iva o negat iva , lo c u a l 
puede c o n d u c i r también a su negación, su ignoranc ia , su o cu l tamien -
to o su minimización. 

4 L a contraparte de esto es la l lamada pérdida de la soberanía c o g n i t i v a (Beck, 
1992) que se produce por la incapacidad del individuo para determinar por sí mismo 
el carácter riesgoso de determinadas circunstancias producidas por la sociedad moder­
na, dependiendo del ya mencionado juicio de entidades externas. 
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A c e r c a de la contaminación de l aire como u n hecho real y objetivo 
se h a escrito m u c h o . Se h a n real izado también estudios que logran ex i ­
tosamente asociar ciertos contaminantes e n l a atmósfera c o n de te rmi ­
nadas enfermedades. N o obstante, existen grandes vacíos, áreas que i n ­
cluso n o h a n sido sometidas a la observación y a la experimentación. 
N o sabemos m u c h o sobre la composic ión real de las l lamadas partícu­
las suspendidas y su carácter mórb ido d i ferenc ia l , 5 n i sobre los cientos 
de productos químicos que, c o m o ya mencioné anter iormente , entran 
al mercado anualmente . Es dec ir , muchos de los riesgos asociados a la 
contaminación de l aire nos son totalmente desconocidos. 

E n síntesis, mis planteamientos van encaminados a discutir la i dea 
de l riesgo como algo que está allí, que basta c o n acercarse para consta­
tar su presencia. Desde m i p u n t o de vista, ningún riesgo existe p o r sí 
mismo . Es posible establecer e l cr iterio de objetividad únicamente p o r 
u n a relación estr ictamente subjetiva. Pero lo def init ivo de esta d i s c u ­
sión en torno de l a objetividad o subjetividad d e l riesgo es que estos ar­
gumentos dan cuenta de algo más sustancial, esto es, el carácter ideoló­
g i c o y pol í t ico d e l proceso de construcc ión de l a i d e a de r iesgo e n 
general y de aquél generado p o r la contaminación de l med io ambiente 
en part i cu lar . E n este contexto debe destacarse e l hecho de que, p o r 
u n lado , las conductas individuales ante e l riesgo, las percepciones que 
a l imentan estas conductas y la certificación of ic ial de l riesgo hecha p o r 
las autoridades gubernamentales y técnico-científicas, están mediadas 
p o r valoraciones y concepciones no necesariamente neutras, sino más 
b i en cargadas de ciertos significados movilizados p o r grupos de interés 
específicos, los que , p o r otro lado , se mueven e n e l contexto más arn-
p l i o de relaciones de poder . Nuestra actitud ante e l riesgo, f u n d a m e n ­
tal para prevenir lo neutral izarlo o remediar lo depende de su manejo 
o f i c ia l y de su transmisión al i n d i v i d u o mediante los medios de c o m u ­
nicación y de aquel lo que se construye como opinión pública. 

A l g u n o s de los e l ementos de esta construcción social d e l r iesgo 
p u e d e n ser e jempli f icados c o n e l siguiente caso. E l día 22 de abr i l de 
1991, a las 10:09 a. m. , tuvieron lugar en la c iudad de Guadalajara, Jalis­
co, u n a serie de explosiones e n u n a parte d e l colector de aguas de de­
sechos. Las causas: oxidación-combustión de gases desprendidos, sobre 
todo de gasolina acumulada , y solventes. Los datos oficiales menc iona -

5 Para diversos especialistas, las partículas suspendidas deberían constituir el ver­
dadero motivo de preocupación en tanto contaminación atmosférica en la ciudad de 
México, y no así el ozono y el plomo (Margulis, 1992: 3). 
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r o n la destrucción de 1 574 edif icaciones, daños e n 100 escuelas, 600 
vehículos destruidos, 1 470 heridos, 6 500 damnif icados y 190 muertos . 
E l área tenía u n historial de pel igros idad bastante documentado , deb i ­
do a la localización, en las inmediac iones , de diversas empresas que la ­
boraban c o n materiales pel igrosos, s iendo P e m e x l a más i m p o r t a n t e . 
Según testimonios de los vecinos, los pozos despedían o l o r a petróleo 
desde t i empo atrás. E l 17 de a b r i l l a población detectó y denunc ió l a 
presencia de diversos derivados de l petróleo. A n t e l a presión de los m o ­
radores, las autoridades empezaron a analizar el área tres días antes de 
las explosiones. E l día 21 se decretó la alta pel igros idad de la zona , ante 
lo cua l los expertos t omaron medidas para extraer los gases, y después 
de esto de terminaron que los vecinos podían d o r m i r tranquilos . 

L a mañana d e l 22 a las 6:00 a. m . los vecinos p e r c i b i e r o n nueva­
mente fuertes olores y se les r e comendó abr i r las llaves d e l agua; a las 
9:00 a. m . se les indicó que la fuga estaba detectada. A las 9:40 a. m. , las 
autoridades señalaron que todo estaba bajo c o n t r o l : 29 minutos des­
pués se produ jo la serie de explosiones que, además de causar los da ­
ños materiales y h u m a n o s ya menc ionados , estremecieron la conc i en ­
cia c iudadana y la estructura política de l a ent idad . E l riesgo, desde e l 
p u n t o de vista físico, estuvo presente s i empre , p e r o c o m o cons t ruc ­
ción social n o existió o fue negado repet idamente . L a ausencia de su 
construcción social se tradujo e n consecuencias trágicas puesto q u e 
aun c on la ev idenc ia empírica, los testimonios y las acciones e m p r e n ­
didas p o r l a pob lac i ón , n u n c a se t o m a r o n las m e d i d a s prevent ivas 
que aconsejaban la evacuación de l a zona . 

A n t e e l peso de la certificación o f i c ia l de l a ausenc ia de pe l igro , 
la percepción sensorial de los moradores , favorable a u n a apreciación 
positiva de l a pe l igros idad d e l área, fue inval idada p o r e l j u i c i o de los 
"verdaderos expertos". L a conduc ta de los moradores fue consecuen­
te c o n esta percepción d e l riesgo i n d u c i d a p o r los expertos. 

Política y contaminación del aire en la ciudad de México 

A s p e c t o s c u a n t i t a t i v o s y c u a l i t a t i v o s d e l p r o b l e m a d e l a i r e 

Los datos sobre e l p r o b l e m a de l a contaminación atmosférica en l a 
c i u d a d de Méx i co son abrumadores . N o obstante , a pesar de las d i ­
mensiones d e l p r o b l e m a de l cua l dan cuenta las cifras, destacan tam­
bién las diferencias en la apreciación de los daños que provoca, en las 
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medidas para combat i r la , los vacíos en su caracterización y e l estado, 
aún e m b r i o n a r i o , de los estudios sobre sus consecuencias e n la salud, 
la e conomía y e l bienestar. L a lógica de los grandes números no pue ­
de ser s ino desp iadada , ante las d i m e n s i o n e s de u n a concentrac ión 
h u m a n a n u n c a antes vista en la h is tor ia d e l h o m b r e c o m o l a que tie­
ne lugar e n e l valle de México. 

U n a c i u d a d c o m o México se presta a la magnificación de todo lo 
que allí o curra ; esta magnificación tiene u n conten ido real , pero tam­
bién aspectos ideo lóg i cos . U n p r o b l e m a severo de escasez de agua 
afectaría a mi l l ones de habitantes d e l área met ropo l i ta na de la c i u d a d 
de M é x i c o (AMCM) ; u n t e r r e m o t o de las p r o p o r c i o n e s de los que se 
a n u n c i a n f recuentemente , dañaría i n d u d a b l e m e n t e a mi l l ones , a u n 
c o n e l b u e n f u n c i o n a m i e n t o de todas las medidas preventivas. T o d o 
es así porque e n la c i u d a d de México , ya c o m o dato e lementa l , viven 
mi l l ones de personas en u n habitat caracterizado por: u n entorno geo­
gráfico y orogràf ico tan s i n g u l a r , c o m o f r e c u e n t e m e n t e i g n o r a d o ; 
u n a estructura product iva y u n a composic ión única de sustancias e m i ­
tidas a l m e d i o ambiente y c o n u n a no menos específica condic ión at­
mosférica, que o r i g i n a reacc iones químicas que a su vez, absorbidas 
p o r u n a i n m e n s a masa h u m a n a c o n condic iones de v ida , sociales e i n ­
dividuales particulares, genera i n d u d a b l e m e n t e daños a la salud; m u ­
chos de ellos nos son desconocidos, otros existen en nuestras conjetu­
ras y algunos pocos h a n sido deb idamente comprobados . 

¿Qué podría esperarse - e n términos de los desequi l ibr ios ecoló ­
gicos o los impactos a m b i e n t a l e s - de u n a c i u d a d en l a que se consu­
m e n d iar iamente 15 000 toneladas de a l imentos , se u t i l i z a n 4 3 m 3 de 
agua p o r segundo, genera 12 000 toneladas de basura doméstica cada 
día y p r o d u c e d i a r i a m e n t e 600 tone ladas de res iduos b iomédicos? 
¿Qué d e c i r de esta c i u d a d e n d o n d e c o i n c i d e n 30 000 empresas i n ­
dustr ia les (de las cuales u n número muy bajo usa e q u i p o ant i conta -
m i n a n t e ) y a l rededor de tres mi l l ones de automóviles (muchos de los 
cuales son modelos anteriores a 1982) que, j u n t o con ciertos procesos 
h u m a n o s y naturales , l anzan anua lmente a la atmósfera cerca de 4.5 
m i l l o n e s de toneladas de contaminantes? (Bravo et a l , 1992; Rivero et 
a l , 1993; Instituto M e x i c a n o d e l Petróleo (IMP) y L o s A l a m o s N a t i o n a l 
L a b o r a t o r y , 1994; L a c y , 1993: 46) . Véase e l inventar io de emis iones 
d e l P r o g r a m a I n t e g r a l C o n t r a l a Contaminac ión Atmosférica e n l a 
Z o n a M e t r o p o l i t a n a de l a C i u d a d de M é x i c o (PICCA), c o n datos de 
1989, p a r a tener u n a idea a p r o x i m a d a de algunos de los conten idos 
d e l a i re que se resp i ra en e l valle de México. 
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Basta c o n echar u n a m i r a d a a los pocos datos que tenemos sobre 
el p l o m o , u n o de los componentes de las partículas suspendidas, que 
para algunos especialistas debe ser cons iderado "el p r o b l e m a " d e l a i ­
re e n la c i u d a d , p a r a tener u n a i d e a d e l r iesgo de exposic ión a este 
meta l pesado. E l estudio de Palazuelos et a l . (1992: 252) señala l a pre ­
sencia anua l de dos mi l l ones de toneladas de p l o m o 6 derivadas de la 
gasol ina e n uso en e l AMCM, cuando ya estaba e n práctica la parte f u n ­
damenta l de los programas para r e d u c i r los contenidos de p l o m o de 
las gasol inas y c u a n d o la disminución de este m e t a l e n la atmósfera 
d e l valle de México había alcanzado 300%. Este contenido de p l o m o 
en l a atmósfera seguía rebasando la n o r m a en algunas zonas de la c i u ­
d a d en más de 9 4 % , según datos de Lacy (1993). 

L o s datos de este autor señalan, además, que e n 1991 l a n o r m a 
de ozono fue sobrepasada durante u n total de 307 días, la d e l m o n ó -
x i d o de c a r b o n o , 36 días, l a d e l b ióx ido de azufre durante 6 días, la 
de l b ióxido de nitrógeno, 3 días, y medic iones llevadas a cabo en mar ­
zo de ese m i s m o año registraron niveles de h idrocarburos super iores 
a las normas estadunidense y canadiense. Los datos d e l IMP y L o s A l a ­
mos N a t i o n a l L a b o r a t o i y (1994) añaden algunas part icular idades : se­
gún esta fuente, la n o r m a de ozono fue exced ida en 9 8 % de los días 
de 1992, la de partículas suspendidas se rebasó en 9 0 % de los días d u ­
rante 1990-1991, y e l resto de los contaminantes " c r i ter io " se estabil i ­
zó o registró u n a tendenc ia a la baja. 

Según el inventario de emisiones de l PICCA de 1989, el uso de l auto­
móvil es responsable de 9 7 % de l monóx ido de carbono que se emite a 
la atmósfera en e l valle , de 5 3 % de los h i d r o c a r b u r o s , de 7 5 % de los 
óxidos de nitrógeno y de 2 2 % de l bióxido de azufre. Las fuentes esta­
c ionar ias , en c a m b i o , e x p l i c a n 7 8 % d e l b ióx ido de azufre, 2 .4% d e l 
monóx ido de carbono, 1 3 % de los h idrocarbonos y 2 5 % de los óxidos 
de nitrógeno (IMP y L o s A lamos N a t i o n a l Laborato iy , 1994: 21-22). E n 
términos genera les , l a flota v e h i c u l a r es responsab le de 8 2 % de l a 
contaminación atmosférica, las fuentes fijas, de 1 3 % y las natura les 
de l 5% restante. U n sistema de transporte deficiente, u n parque veh i -

6 Este dato, el cual supongo fue calculado con base en la relación entre los conte­
nidos de plomo de las gasolinas y el consumo de ésta en el AMCM , colocaría a este metal, 
como uno de los principales componentes de las 4 350 000 toneladas de contaminantes 
que se registran para 1989. Dado que la cifra de plomo aquí comentada es mucho ma­
yor que la de PST registrada para 1989, me imagino o que esta última no incluye al plo­
mo, o representa una cifra mucho menor de las partículas realmente existentes en la 
atmósfera. 
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cular enve jec ido , u n uso i r r a c i o n a l d e l auto pr ivado , u n a c a l i d a d de 
combust ibles aún inadecuada y condic iones orográficas y meteoro ló ­
gicas parüculares, son algunos de los factores que se c o m b i n a n e n la 
magnificación de este p r o b l e m a . Ésta es v iv ida p o r el habitante c a p i ­
tal ino ya c o m o parte de su co t id iane idad ; e l reporte de los niveles de 
l a contaminación es, para los habitantes de l a c i u d a d , e l equivalente 
al pronóstico d e l t i empo para algunos países d e l hemisfer io norte , u n 
dato o r d e n a d o r de l a v ida co t id iana ; pero también resulta u n a m a n e ­
ra de vivir y asumir a la contaminación como algo de naturaleza inev i ­
table, cua l si fuera u n a condic ión climatológica. 

L a combinación de contaminantes y de fuentes de contaminación 
en u n contexto sociopolítico c o n características específicas, h a hecho de 
la contaminación u n fenómeno en el cual se confrontan fuerzas econó ­
micas, políticas y sociales de naturaleza diversa, que en distintos grados y 
circunstancias han imped ido el planteamiento de programas, objetivos 
y metas que conduzcan a u n a efectiva l impieza del aire de la c iudad de 
México. C o n distintos grados y con distintos recursos, las fuerzas que se 
confrontan son representativas de grupos sociales de naturaleza diversa. 
Por ejemplo, en e l aspecto vinculado con el uso del automóvil co inc iden 
no sólo la industria automotriz y las ramas conexas a ésta, interesadas en 
el incremento del uso de los vehículos automotores, sino también la i n ­
dustria petrolera y energética en general; los concesionarios de los servi­
cios de transporte público (tanto por la estructura de l sistema de trans­
p o r t e u t i l i z a d o c o n fines de m a x i m i z a r los benef i c ios , c o m o p o r su 
capacidad para hacer caso omiso de los sistemas de verificación apoyán¬
dose en los recursos económicos cjue pueden movil izar) ; la industria de 
la construcción (sobre todo e l sector encargado de la infraestructura 
vial) v desde lueeo los automovilistas nrivados Quienes debido al uso su-
mámente irrac ional y consumista de l automóvil y a la falta de alternati­
vas de u n transporte núblico adecuado se cuentan entre los más efecti¬
vos contribuyentes a la contaminación. 

P e r o la i n d u s t r i a n o sólo aparece personi f i cando intereses favora­
bles a la contaminación en la figura de l empresar io , s ino también e l 
sector de la clase trabajadora, o e n su pape l de demandante de l e m ­
p l e o generado p o r e l sector i n d u s t r i a l , y finalmente, también e l go­
b i e r n o , por m e d i o de su papel en la promoc ión de u n m o d e l o de de­
sarro l l o o de u n proyecto e conómico part icular , emerge c o m o agente 
person i f i cador de intereses l igados a ciertos procesos de p r o m o c i ó n 
de l a actividad i n d u s t r i a l y de u n relajamiento de la normat iv idad a n -
t i contaminante , c u a n d o ésta obstruye u n a relación costo-beneficio fa-
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vorable . A u n c u a n d o n o es privativo de México, e l constante estímulo 
a l a i n d u s t r i a a u t o m o t r i z - e n c i r cunstanc ias e n las cuales u n a g r a n 
proporc ión de la contaminación atmosférica proviene d e l uso d e l a u ­
tomóvi l - parece poco congruente c o n los propósitos de l i m p i a r e l a i ­
re , sobre todo c u a n d o l a t endenc ia actual es hac ia e l uso d e l auto p r i ­
vado p o r e n c i m a d e l transporte colectivo. L a publicación e n oc tubre 
d e l año pasado de los acuerdos de l a A l i a n z a p a r a l a Recuperac i ón 
Económica , c o n l a eliminación d e l impuesto sobre automóviles n u e ­
vos y las posibi l idades para deduc i r hasta en 7 1 % las inversiones p a r a 
l a adquisición de este b i e n , c ons t i tuyen u n e j e m p l o c la ro d e l l u g a r 
desde donde se t o m a n las decisiones que realmente afectan a l m e d i o 
ambiente . Éstas, c o m o es c laro , n o se l levan a cabo e n e l n i v e l de las 
o f i c inas de g o b i e r n o encargadas de l a gestión a m b i e n t a l , s ino e n e l 
más eficaz, e l de las políticas económicas. 

E l despl iegue de cifras sobre las magni tudes de los procesos que 
t i enen lugar e n la c i u d a d de México, i n c l u i d o e l enorme v o l u m e n de 
contaminantes que cubre l a atmósfera d e l valle de México , visto úni­
camente c o m o dato cuantitativo, puede representar u n recurso ideo ­
l óg i co p a r a caut ivar a u n públ ico ya sens ib i l i zado a l respecto , sobre 
todo por la obviedad d e l p r o b l e m a . 

N o obstante , desde e l p u n t o de vista analítico es necesar io estu­
d i a r e l v e r d a d e r o l u g a r que e l p r o b l e m a de l a c ontaminac ión d e l 
a i re t iene e n e l c o n t e x t o de las otras f o rmas de l a c o n t a m i n a c i ó n 
existentes, de tal m a n e r a que podamos j e rarqu izar prob lemas e i n c l u ­
so, destacar aquellos casos de riesgo ambienta l que n o entran en la es­
cena pública, aun cuando su existencia y su carácter dañino esté c om­
p r o b a d o , c o m o e n los casos de las partículas s u s p e n d i d a s y de los 
contaminantes tóxicos. L o s datos, para que tengan u n sentido analíti­
co, deben ser analizados e n u n contexto cualitativo desde e l cual d e n 
c u e n t a o apoyen l a búsqueda de re lac iones y exp l i cac i ones de l p r o ­
b l e m a . Es sabido , p o r e j emplo , que las re lac iones entre c o n t a m i n a ­
c i ón y e n f e r m e d a d 7 n o d e p e n d e n únicamente d e l v o l u m e n de las 

7 Por ejemplo, los datos registrados diariamente por el índice Metropolitano de Ca­
lidad del Aire (Imeca), no permiten por sí mismos, elaborar asociaciones contaminación-
enfermedad. Esto sucede no sólo por los problemas inherentes a su concepción y elabo­
ración que ya han sido ampliamente documentados (véase Santos-Burgoa, 1992; Bravo el 
a l , 1992) en el sentido de descuidar aspectos básicos ligados a la exposición real a las 
concentraciones y reacciones de contaminantes y a supuestos válidos sólo para otros con­
textos, sino también, como han señalado diversos autores, porque la presencia de valores 
por debajo de los estándares no puede ser asociada con ausencia de daños. 
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emisiones , s ino sobre todo de su composic ión química, de las reacc io ­
nes a las que d a n lugar , d e l t ipo de exposic ión rea l , de los rasgos so­
ciales e i n d i v i d u a l e s de l a pob lac ión expuesta , de las características 
orográficas, climáticas e inc luso culturales de las poblac iones expues­
tas, para c omentar sólo a lgunos de los e lementos más citados p o r los 
especialistas. 

L a magnif icación y l a polit ización d e l p r o b l e m a de l a c o n t a m i ­
nación atmosférica es útil si c o n d u c e a l a reconstrucción objet iva d e l 
p r o b l e m a , al c o n o c i m i e n t o más o menos objetivo de l a c ompos i c i ón 
de los contaminantes , a desentrañar su natura leza química p r i m a r i a 
y s e cundar ia , y su compos i c i ón biológica; a l ve rdadero c o n o c i m i e n ­
to de eso que los expertos l l a m a n la h u e l l a dact i lar de la c o n t a m i n a ­
c ión de u n a c i u d a d (refiriéndose al caso de las partículas). T o d o esto 
e n u n contex to s i n g u l a r c o m o e l d e l val le de México y de su p o b l a ­
c ión realmente expuesta y afectada. P o r el contrario , esta magnificación 
es i rre levante p a r a los propósitos d e l c o n o c i m i e n t o s i , c o m o h a o c u ­
r r i d o en otros contextos , distrae la atención de l a verdadera caracte­
rística y natura leza d e l p r o b l e m a d e l aire, si se centra equívocamente 
e n u n o (ozono) o u n g r u p o de contaminantes ar t i f i c ia lmente super ­
puesto a nuestros p r o b l e m a s reales, d e s c u i d a n d o o n o r e c o n o c i e n d o 
o t r o s , o b i e n si e l d i s c u r s o sobre e l a i re g e n e r a l a i m a g e n fa lsa de 
u n a a c t i v i d a d p r o g r a m a d o r a y c o r re c t i va r e a l p o r parte d e l gobier¬
n o i g n o r a n d o u o c u l t a n d o o t ros p r o b l e m a s de c o n t a m i n a c i ó n o 
s e n c i l l a m e n t e manten iéndo los a l m a r g e n d e l debate y d e l c o n o c i ­
m i e n t o públicos. 

N o es que los prob lemas d e l aire n o sean graves, s ino que al t i e m ­
po que se exaltan, d isminuye l a i m p o r t a n c i a y e l espacio c onced ido a 
otros , sobre todo e n e l contexto de la tentación de los tomadores de 
decisiones, de pr iv i leg iar aquellos prob lemas que poseen u n alto c on ­
t e n i d o político, p o r e n c i m a de los que en términos efectivos p u d i e r a n 
ser catalogados c o m o los verdaderos prob lemas . E n e l caso d e l a ire , 
u n t ema que n o emerge en l a escena pública es e l de l a s igni f icat iva 
presenc ia de los h i d r o c a r b u r o s . S u i m p o r t a n c i a n o rad i ca únicamen­
te e n su carácter de precusores d e l ozono , s ino p o r q u e sus múltiples 
c o m p o n e n t e s h a n s ido r e p o r t a d o s e n d is t intos estudios c o m o al ta ­
m e n t e dañinos p a r a la salud. 

A d e m á s de esto , los p r o b l e m a s d e l agua , d e l m a n e j o de los a l i ­
mentos , de los desechos tóxicos y h u m a n o s o industriales e n general , 
d e p a r a n muchas sorpresas en l o que se ref iere a su grado de i m p o r ­
tanc ia ; ello irá surg iendo con mayor c lar idad c u a n d o e l c o n o c i m i e n t o 



50 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

avance en estas áreas y c u a n d o la c o n c i e n c i a pública a b o r d e estos es­
pacios de acción re iv indicat iva . 

A i r e , política y s o c i e d a d : a l g u n a s r e f l e x i o n e s s o b r e e l p r o b l e m a d e l a i r e e n la 
c i u d a d d e México 

Pensar la contaminación d e l a ire desde e l p u n t o de vista po l í t i co n o 
es algo nuevo . E l a ire , l o m i s m o que cua lqu ie r otro m e d i o susceptible 
a l a acción c o n t a m i n a d o r a de la act iv idad h u m a n a , constituye u n ám­
b i t o más de con f l i c to e n diversas partes d e l m u n d o , p o r q u e a p a r t i r 
de él se d i sputan bienes, se g e n e r a n intereses y se c o n f r o n t a n i n d i v i ­
duos y grupos en e l proceso de su apropiación. E l aire aparece c o m o 
recurso ante e l c u a l se e n t r e c r u z a n y c o n f r o n t a n diversas f o rmas de 
en tender , v iv ir y aprop iarse los "b ienes" y los "males" generados p o r 
los diversos m i e m b r o s de l a sociedad. L a soc iedad m o d e r n a n o puede 
s ino p r o d u c i r "males " e n e l m i s m o proceso e n e l que p r o d u c e "b ie ­
nes". Estos últimos son objeto de l a aceptación y e l deseo; los p r i m e ­
ros, del rechazo y muchas veces, de l a negación y e l o cu l tamiento . L a 
distribución de los "males" en l a soc iedad m o d e r n a está basada e n la 
m i s m a estructura de la distribución de "bienes" y obedece - f i n a l m e n ­
t e - a las r e la c i ones e conóm ica s y a l a e s t r u c t u r a de p o d e r d e s i g u a l 
que o r i g i n a esta generación y apropiación de "bienes" D i c h a estruc­
t u r a p r o p i c i a l a apropiación i n d i v i d u a l de los "b ienes" y l a soc ia l iza ­
ción de los "males" , c o m o es la, contaminación. P o r e l lo , n o podemos 
dec i r que ésta afecte p o r isrual a todos porque e l acceso d i f e renc ia l a 
los recursos que se der ivan de l sistema de relaciones antes m e n c i o n a ­
do hace a lgunos erunos e i n d i v i d u o s más o m e n o s vu lnerab les ante 
estos "males" sociales 

Es so lamente l a e m e r g e n c i a de cambios e n las re lac iones de po ­
der y l a redistribución de éste entre los grupos sociales, lo que puede 
afectar l a estructura d e l sistema de in te r cambio de los "bienes" y " m a ­
les" sociales p r o p i o s de u n a soc iedad e n u n m o m e n t o d e t e r m i n a d o . 
A u n c u a n d o l a modif icación e n este sistema de e q u i l i b r i o se p l a n t e a 
c o m o c o n d i c i ó n necesar ia , e l l a n o es su f i c iente p a r a e m p u j a r a u n 
cam bio favorable p o r parte de los agentes sociales ante e l m e d i o a m ­
b iente . P a r a esto, es necesar ia u n a m a y o r concientización e n t o r n o 
d e l po tenc ia l destructivo d e l proceso m o d e r n i z a d o r contemporáneo , 
par t i cu larmente e n la actual fase n e o l i b e r a l e n l a que l a intensa c o m ­
petenc ia entre poderosos b loques económicos h a m u l t i p l i c a d o las ca-
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pacidades destructivas de los procesos product ivos , y en d o n d e la lógi ­
ca de la compet i t iv idad y las visiones de corto plazo se o p o n e n a t o d o 
intento p o r de fender e i n c r e m e n t a r los recursos de la biosfera. 

P e r o l a politización d e l aire n o der iva únicamente de esa caracte­
rística esenc ia l m e n c i o n a d a a n t e r i o r m e n t e . También se a lude a e l l o 
cuando nos re fer imos a l a contaminación d e l aire en tanto imágenes 
soc ia l y pol í t icamente cons t ru idas ; imágenes susceptibles de sesgos 
consciente o inconsc ientemente generados p o r la intervención de sis­
temas valorativos que c o n d u c e n , p o r u n a parte , a su magnificación, y 
p o r o tra a su negación u ocu l tamiento . 

E l aire puede ser visto también c o m o u n e lemento constitutivo de 
aquellos agentes que e n su ca l idad de portadores de recursos, in tere ­
ses y perspectivas dist intas , e m e r g e n c o m o presuntas víctimas, v i c t i ­
mar ios o bajo alegatos de i n o c e n c i a ante u n a ciudadanía que busca 
ser resarc ida p o r determinados daños en su salud, p o r e l deter ioro de 
su e n t o r n o o p o r e l per ju ic io que rec iben en su p a t r i m o n i o i n d i v i d u a l 
o colectivo. 

O t r a f o r m a de pensar e l a ire en su dimensión política tiene q u e 
ver c o n los procesos mediante los cuales se construyen ciertos prob le ­
mas, se m o v i l i z a n s ignif icados y se m o l d e a n , de esta m a n e r a , f ormas 
de ver o p e r c i b i r de terminados aspectos o prob lemas de l a soc iedad. 
Esta creación y movilización de significados ocurre en u n contexto so­
c ia l y político específ ico y n o es necesar iamente i n g e n u o , n i necesa­
r i a m e n t e inconsc i ente , a u n c u a n d o e n de terminadas c i rcunstanc ias 
así opere , o así aparezca ante nosotros. 

L o que es impor tante de esta perspectiva tiene que ver con e l pa­
p e l f u n d a m e n t a l que j u e g a n quienes t i enen la capac idad para dec id i r 
l o que debe de ser cons iderado c o m o riesgoso para el con junto de la 
soc iedad . L o s h o m b r e s c omunes y corr ientes , c o m o h a señalado U l ¬
r i c h B e c k (1992), h a n p e r d i d o l a soberanía p a r a ver c o n sus prop ios 
ojos, para p e r c i b i r c o n sus sentidos, o b i e n , para d iscern ir c o n su co­
n o c i m i e n t o y albedrío, las cosas que e n verdad los amenazan , ced ien ­
do este pr iv i leg io a l m u n d o de las inst ituciones, los expertos o activis­
tas, quienes t i enen l a v i r tud de ver y sentir p o r ellos. 

E l p r o b l e m a es que los riesgos identif icados p o r estas instancias n o 
son todos los que ex is ten , 8 n i son necesariamente los más relevantes; 

8 Desde hace algunos años han surgido planteamientos en la comunidad científi­
ca internacional que cuestionan el énfasis puesto en los contaminantes "criterio" en el 
combate a la contaminación. Para muchos autores existen otras sustancias en la atmós-
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n o sólo p o r los problemas ligados al c onoc imiento , s iempre i n c o m p l e ­
to, que permite evaluar los prob lemas y tomar las decisiones, o p o r el 
carácter polémico de éste, s ino también p o r los sesgos provenientes de 
quienes t o m a n esas decisiones. D i c h o s sesgos están i n f l u i d o s p o r car­
gas valorativas y p o r la presencia de intereses de grupos empeñados en 
cons t ru i r imágenes distors ionadas de m u c h o s de los p r o b l e m a s re la ­
c i onados c o n e l m e d i o ambiente . L a selección de riesgos basada e n 
u n a apreciación equívoca, conduce n o sólo a las l lamadas "elecciones 
trágicas", c o m o las n o m b r a Cut ter (1993), sino también al descuido de 
prob lemas de naturaleza y d imens iones insospechadas para l a sa lud y 
e l bienestar de la sociedad. 

Ex i s ten , i n d u d a b l e m e n t e , diversas formas y mot ivac iones que ex­
p l i c a n l a construcción de u n p r o b l e m a y la movilización de su o sus 
signif icados. Aquí me valdré de dos propuestas teóricas c o m p l e m e n ­
tarias para exp l i car aque l l o que q u i e r o p r o p o n e r e n relación c o n la 
construcción social d e l p r o b l e m a d e l aire e n la c i u d a d de México . 

M i hipótesis es que los p r o b l e m a s de l a contaminación e n gene­
r a l y p a r t i c u l a r m e n t e los d e l a i re , o b e d e c e n , a l m e n o s , a u n d o b l e 
proceso de selección social que desde l a perspect iva analítica p u e d e 
ser c laramente d iv id ido por : a) su naturaleza ideológica; b) su carácter 
político. E l p r i m e r proceso t iene que ver c o n actitudes selectivas me­
diante las cuales ciertos riesgos, en los que vivimos inmersos, son descar­
tados, ignorados u ocultados como parte de u n proceso de destilación 
ideo lóg ica , que c o m o i n d i v i d u o s o c o m o g r u p o soc ia l e fec tuamos , 
c o n e l fin de c o n s t r u i r u n m í n i m o necesar io de segur idades e n las 
que p o d a m o s f u n d a m e n t a r n u e s t r a v i d a c o t i d i a n a (Doug las y W i l -
davsky, 1983). E n este caso, e l p r i n c i p i o de cohesión y la constitución 
de l g r u p o social es lo que exp l i ca la neces idad de identificación social 
en torno de creencias, valores, temores y cert idumbres , c o m o aquel lo 
cjue las sociedadeí 5 d e c i d e n de f in i r c o m o su objeto de preocupación 
a m e n a z a a su ex is tenc ia y mot ivo de temor . Las sociedades ; d e c i d e n 
ocuparse de ciertos riesgos y olvidarse de otros E l segundo proceso 
tiene c|ue ver c o n e l carácter político de la emergenc ia o marginación 

fera que son tan o más riesgosas, a las cuales no se les presta atención. Para esto, véanse 
los trabajos de Mayo y H o l l a n d e r (1991); Cutter (1993) y las reflexiones de Beck 
(1992) al respecto. E n México, Santos-Burgoa (1992: 210) ha retomado algunos de es­
tos argumentos al señalar que los llamados contaminantes tóxicos, entre los que desta­
can algunos hidrocarburos, no incluidos en los contaminantes "criterio" representan 
un verdadero peligro para la población expuesta puesto que generan "malformacio­
nes, modificaciones en el ADN , cáncer y otros efectos". 



LA CONSTRUCCIÓN IDEOLOGICA Y POLITICA DE LA CONTAMINACIÓN 53 

de ciertas fuentes de pe l igro . Esto ocurre c u a n d o riesgos reales o p o ­
tenciales se m i n i m i z a n , se descartan o se m a n t i e n e n al m a r g e n de l a 
op in ión pública. Dadas ciertas c i r cunstanc ias - l o d e m u e s t r a n los ya 
clásicos hallazgos de C r e n s o n (1974)- , la ausencia de u n p r o b l e m a e n 
l a agenda política g u b e r n a m e n t a l (el caso d e l a i re ) , puede deberse a 
u n a v o l u n t a d tácita de ciertos grupos sociales, part idos políticos o c o r ­
porac i ones industr ia les . Pero la ausenc ia de u n conf l i c to abierto n o 
es s ímbolo de la ausencia de prob lemas o de la existencia de u n c o n ­
senso rea l en torno d e l f u n c i o n a m i e n t o de las cosas; más b i e n p u e d e 
ser e l resultado de u n a construcción sobre bases artificiales. 

E n el p lano de l poder local , las instituciones económicas y políticas 
p u e d e n o b s t r u i r l a conversión de u n descontento di fuso e n u n a d e ­
m a n d a política abierta en la que se r e i v i n d i q u e n ciertos derechos, co­
m o p o r e jemplo , tener u n aire l i m p i o o n o ser afectado e n la salud p o r 
l a acción c o n t a m i n a d o r a generada p o r agentes económicos . Las i n s t i ­
tuciones y líderes políticos t i enen l a capac idad para m o l d e a r las p e r ­
cepciones de l a ciudadanía y para prevenir que determinados prob le ­
mas af loren, confinándolos a la condición de opiniones minoritar ias o 
cerrando las posibil idades de que éstas obtengan consenso político y le­
g i t imidad c iudadana (Lukes, 1976: 45) . 

N o obstante, los prob lemas ambientales entran en l a escena pol í ­
tica p o r diversos accesos. E n t r e otros, destacan: e l act ivismo polít ico 
de grupos ecologistas, los hallazgos de l a c o m u n i d a d científica, la pre ­
sión c o m u n i t a r i a ante casos de abierta contaminación o de daños a l a 
sa lud más o menos asociados c o n determinadas fuentes de c o n t a m i ­
nación y l a presenc ia activa de los medios de comunicación. L a c o i n ­
c i d e n c i a de estos e lementos e n u n caso específico de contaminación 
ambienta l pos ib i l i ta su tránsito de la condic ión de problemas reales, a 
l a de ser ob jeto de atención de las políticas g u b e r n a m e n t a l e s . P e r o 
a u n e n esta c i rcunstanc ia , e l gob ierno y los grupos interesados t ienen 
c ierto margen de m a n i o b r a para selecc ionar , entre los dist intos p r o ­
b l e m a s de r e l e v a n c i a política, aque l l o s que les reditúan bene f i c i os 
desde el p u n t o de vista de la gobernab i l idad . 

N o s refer imos a u n doble aspecto implícito e n nuestras imágenes 
sobre e l medio ambiente y la contaminación: u n o es ideológico y el otro 
es político, o a l menos así p u e d e n clasificarse desde el p u n t o de vista 
analítico. Desde la perspectiva del riesgo que resulta de estos elementos, 
es necesario añadir que su construcción política e ideológica se elabora 
en el contexto de u n a estructura de poder que tiende a beneficiarse de 
las imágenes así construidas y cuya finalidad es reproduc i r las piezas f u n -
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damentales d e l s t a t u s q u o , manten iendo valores y prácticas c o n f o r m e a 
los cuales e l ambiente aparece c o m o medio y n o como fin en sí m i s m o . 

Pero las imágenes sobre lo ambiental , producidas en este contexto , 
son las mismas sobre las que se sustentan las prácticas efectuadas e n el 
nivel de la v ida pública y en e l de la privada. Para e l caso de l a p r i m e r a , 
dichas imágenes con forman las ideas y concepciones sobre las cuales se 
diseñan las políticas públicas. P o r lo que respecta a la segunda, constitu­
yen e l c o n t e n i d o de las percepc iones que l a poblac ión t iene sobre la 
contaminación y p o r lo tanto, los elementos reales conforme a los cua­
les se vive e l riesgo. Esto es así porque el riesgo perc ib ido es e n real idad 
e l riesgo viv ido . E n este n ive l , además de los componentes políticos e 
ideológicos ya mencionados, las imágenes sociales de l riesgo, c o m o es el 
caso de l a contaminación, se f o r m a n también c o n la participación de 
otras fuentes de conoc imiento , las cuales poseen distintos componentes 
de objetividad y subjetividad. Allí convergen el conoc imiento científico, 
el que la población tiene p o r sus relaciones prácticas uti l i tarias, e l co­
noc imiento - imagen p r o d u c i d o y d i f u n d i d o p o r grupos ecologistas, las 
formas de l o ideo lóg i co contenidas e n e l d iscurso g u b e r n a m e n t a l , y 
las propias de los grupos empresariales y otras agrupaciones sociales v i n ­
culados directa o indirectamente con e l medio ambiente. De esta mane­
ra, el riesgo finalmente vivido tiene que ver más con convencionalismos 
sociales que c o n u n a objetividad social y políticamente neutra. 

D e s d e esta perspec t iva analítica, e n c o n t r a m o s u n proceso m e ­
diante e l c u a l algunos sectores de l a sociedad construyen imágenes a l ­
r ededor de ciertos prob lemas , que finalmente son vividos p o r la m a ­
yor parte de l a población de acuerdo c o n características indiv iduales 
y sociales. E n este último caso, los riesgos son perc ib idos y afrontados 
de a cuerdo c o n e l n ive l s o c i o e c o n ó m i c o , e l g r u p o de e d a d , e l sexo, 
las características sicológicas y otros aspectos en los que se c o m b i n a n 
condic iones sociales e indiv iduales . 

Q u i e r o hacer re ferenc ia aquí a esas imágenes públicas p o r m e d i o 
de las cuales per c ib imos y vivimos los pel igros derivados de l a conta ­
minación d e l aire c on fo rme al concepto construcción ideológico-político-
a m b i e n t a l . 9 Desde esta perspect iva analítica, se trata de u n a construc-

9 Éste es un término que claramente alude a su doble contenido: 1) elemento enrai­
zado en el ámbito de las creencias, valores y conocimiento-desconocimiento que caracte­
riza al mundo de la ideología y como tal es parte constitutiva básica y necesaria de todo 
grupo social; 2) lo político da cuenta del contexto de los intereses y relaciones de poder 
movilizados por las cuestiones de naturaleza ideológica. 
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c ión q u e p r e t e n d e d a r c u e n t a de u n a i m a g e n de l a c on taminac i ón 
que resu l ta de l a síntesis de m u c h a s otras que se d i s p u t a n e l ámbito 
de la op in ión pública, y que e n u n m o m e n t o o coyuntura d e t e r m i n a ­
d a e m e r g e c o m o u n a i m a g e n c o n s e n s u a d a y c o m o p r o b l e m a " r e a l " 
c o n f r o n t a d o p o r las políticas y los p r o g r a m a s g u b e r n a m e n t a l e s , a l 
m i s m o t i e m p o que aparece c o m o objeto de preocupac ión d e l c i u d a ­
d a n o c o m ú n . E s esto l o que , finalmente, l l eva a u n h a b i t a n t e d e l a 
c i u d a d d e México a preocuparse p o r e l ozono , e l b ióx ido de c a r b o n o 
y todos aquel los e lementos c o m p r e n d i d o s e n la categoría de c o n t a m i ­
nantes " cr i ter io " . E l g o b i e r n o de l a c i u d a d construye sobre estas bases 
e l p r o b l e m a d e l aire , y de a lguna m a n e r a , l a c o m u n i d a d científica, los 
g rupos ecologistas y demás agentes invo lucrados , los aceptan tácita­
m e n t e c o m o los p r o b l e m a s "reales" , c u a n d o e n t r a n e n l a lógica de 
d iscut ir los p r o b l e m a s ambientales c o n los cr i ter ios , categorías e ins­
t rumentos de medic ión y gestión o f i c ia lmente aceptados. 

E s característica de estas construcc iones , e l ser p roduc to de l a d i ­
sensión más que d e l acuerdo ; p o r e l l o , y e n e l contexto de l a presen­
c ia de u n c o n o c i m i e n t o i n c o m p l e t o e n t o r n o de l a contaminación y 
sus efectos dañinos p a r a l a v i d a h u m a n a , la c on je tura y la m u l t i p l i c i ­
d a d de intereses y perspectivas a l ienta l a politización de imágenes so¬
c i a l m e n t e constru idas y, c o n e l l o , de los p r o g r a m a s diseñados e i m -
p l e m e n t a d o s . As í , n o a l u d o - c o n m i i d e a de las c o n s t r u c c i o n e s 
ideológico-pol ít ico-ambientales- a imágenes un i f o rmes , s ino a aqué­
llas construidas bajo e l s igno de la d i scord ia , e n e l contexto de la desi ­
gua ldad que resulta d e l acceso d i f e renc ia l a los recursos, tanto de i n ­
f o rmac ión c o m o de p o d e r . Es l a construcc ión de estas imágenes lo 
que, finalmente, a u n c o n e l precar io e q u i l i b r i o que representan, per­
m i t e l a a c c i ó n g u b e r n a m e n t a l y l a construcc ión de u n m í n i m o de 
consenso social que pos ib i l i ta n o sólo l a actuación d e l gob ie rno , s ino 
también a la s o c i e d a d para, v iv i r e l r iesgo c o n los mínimos de c e r t i ­
d u m b r e que aseguren la v ida co t id iana . 

Quizá n o haya e j emplo más c laro de l a construcción social de la 
contaminación c o m o e l d e l a ire e n l a c i u d a d de México . Éste es, i n ­
d u d a b l e m e n t e , u n b i e n escaso, v i t a l , 1 0 y para algunos, también, n o re-

1 0 E l aire no es sólo u n elemento importante para la vida humana, sino posible­
mente el de carácter más urgente. U n a persona puede vivir dos semanas sin alimentos, 
cinco días sin agua y cinco minutos sin aire. E n promedio, una persona adulta requiere 
entre 13 y 15 kilos de aire al día para sobrevivir, 1.37 kg de alimentos y 2.05 kg de 
agua. L a calidad del aire es vista así como de gran importancia (Goldsmith y Friberg, 
1977: 458; Truhaut, 1989: 5). 
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novable . Visto desde la perspect iva de la contaminación, el a i re apare­
ce c o m o e l p r o b l e m a más n o t o r i o y esto es e n parte l o q u e lo hace 
más susceptible de ser objeto de l a atención pública. L o s igni f icat ivo 
es que , a u n c u a n d o e n l a esfera g u b e r n a m e n t a l , e n los sectores aca­
démicos y en algunas o rgan izac i ones n o g u b e r n a m e n t a l e s n o existe 
u n a n i m i d a d e n cuanto a l a i m p o r t a n c i a que debe dársele a l a ire e n 
relación c o n otros tipos de contaminación, e l c r i ter io pol ít ico parece 
i m p o n e r s e sobre e l técnico-científico e n l o referente a la asignación 
de pr i o r idades , de tal suerte que l a preocupac ión p o r e l a i re rebasa, 
c o n m u c h o , l a que existe sobre las otras f o rmas de c ontaminac i ón 
ambienta l e n l a c i u d a d de México . 

P a r a a lgunos especialistas, ex isten otros p r o b l e m a s "más rea les" 
que aquéllos a los que se enfrenta la c i u d a d , c o m o los concern ientes 
al agua y a l mane jo de los desechos, tanto h u m a n o s c o m o i n d u s t r i a ­
les. Pero el agua e n la c i u d a d , especialmente e n la c i u d a d d e México , 
está bastante c o n t r o l a d a e n términos de su p o t a b i l i d a d . E s t o es así, 
hasta e l p u n t o que a lgunos invest igadores h a n e m p e z a d o a ana l i zar 
los efectos d e l c l o r o (usado para po tab i l i zar e l agua) sobre la sa lud , 
sobre todo p o r l a aparición de evidencias que lo clasif ican c o m o u n a 
sustancia cancerígena. L o s problemas de l agua en la c iudad de México 
t i e n e n m u c h o que ver , sobre t odo , c o n su escasez, así c o m o c o n e l 
costo e conómico , social y eco lóg ico para obtener la y transportar la de 
ecosistemas cada vez más distantes y cada vez más vulnerables . 

O t r o aspecto c r u c i a l de la problemática d e l agua es el r e l a c i o n a ­
do c o n su d e s t i n o final. L o i m p o r t a n t e de esto, c o m o a lgo d i r e c t a ­
mente v incu lado c o n l a contaminación, es que nos permi te observar 
u n a tendenc ia muy general izada entre los que t o m a n las decis iones y 
a l g u n o s o tros agentes i n v o l u c r a d o s e n l a cuest ión a m b i e n t a l , q u e 
consiste en pensar los daños al m e d i o n o c o m o algo que es necesario 
prevenir y e l i m i n a r , s ino más b i en c o m o aquel lo que tenemos tan so­
lo q u e alejar de nues t ro e n t o r n o más i n m e d i a t o . Es to , s in d u d a , es 
u n a consecuenc ia d e l mane jo político d e l p r o b l e m a , puesto que , fi­
n a l m e n t e , e l propósito parece ser e l de alejar la contaminación d e l 
escenario social d e l conf l i c to , para así d i s m i n u i r e l mot ivo l o ca l de l a 
protesta y de las d e m a n d a s en los grandes centros u r b a n o s o e n las 
áreas donde éstas se generan . 

E n el caso de l agua, lo mismo que en e l d e l aire, a muy pocos i m ­
porta el destino de las sustancias químicas y biológicas que son traslada­
das a otros ámbitos terr itor iales . H a b l a m o s c omúnmente de "d isper ­
sión" más que de el iminación. ¿Qué o c u r r e c o n e l daño p r o v o c a d o 
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p o r e l agua c o n t a m i n a d a que d i a r i a m e n t e se evacúa de l a c i u d a d de 
México? L o s p r o b l e m a s d e l agua (y l o m i s m o vale p a r a t odo t i p o de 
contaminación) , d e b e n ser estudiados también desde e l ángulo de las 
consecuencias que provoca e n los lugares d o n d e desemboca , bajo l a 
f o r m a de desechos pern i c i osos , de tal m a n e r a que p o d a m o s c o n t a r 
con u n a evaluación rea l y más completa . Ésta debe i n c l u i r sus efectos 
en los lugares de o r igen , las modal idades que asume e n los lugares de 
dest ino ( c omo l a c i u d a d de Méx i co ) y su i m p a c t o e n los sitios a los 
que se envía, i m p r e g n a d a de sustancias contaminantes de natura leza 
biológica y química, entre otras. L a pregunta pert inente es ¿cuáles son 
las fuerzas sociales e inst i tuc ionales que h a c e n que prob lemas c o m o 
los d e l agua u otros menc ionados anter iormente , no emerjan en l a es­
cena pública, sobre todo cuando se compara e l peso que la agenda gu ­
b e r n a m e n t a l da a l aire y específicamente, al p r o b l e m a d e l ozono? E n 
e l caso de las sustancias que ensucian e l aire de la c iudad , puede esta-
b l e c e r c e l a r e s p o n s a b i l i d a d c l a r a que l a e m p r e s a f a b r i c a n t e de los 
combustibles . posee. Pero este componente de la problemática n o apa¬
rece c o m o objeto de l a acción r e g u l a d o r a c o n e l m i s m o peso c o n e l 
Cjue se presentan las medidas para, contro lar las emisiones • vehiculares. 

L a construcción que la ciudadanía e labora a l rededor d e l p r o b l e ­
m a de la contaminación obedece a la mezc la desigual de ob jet iv idad y 
subjet iv idad e n los contenidos de l a información de l a que se n u t r e ; 
puesto que ésta prov iene de u n a m p l i o rango de ámbitos g e n e r a d o ­
res de c o n o c i m i e n t o , que va desde e l que se o r i g i n a e n l a p r o p i a ex­
p e r i e n c i a co t id iana , hasta los contenidos científicos, políticos e i d e o ­
lógicos de las distintas "verdades" debatidas en el marco más a m p l i o 
de l a s o c i edad e n c o n j u n t o y q u e c o n s t i t u y e n parte dec is iva de las 
imágenes sobre e l m e d i o ambiente vividas e n e l p lano de l a exper i en ­
c ia i n d i v i d u a l . E l gob ierno , p o r su parte, a l construir la problemática 
d e l m e d i o ambiente para los propósitos de l a gestión ambienta l y de 
las políticas públicas, lo hace en u n contexto e n e l que además de los 
factores antes menc ionados , se c o m b i n a n otros dos elementos: los i n ­
tereses de los dist intos agentes invo lucrados y las necesidades políti­
cas d e l e jercicio de gob ierno . 

E l aire, además de su carácter vital y de la inmediatez de los efec­
tos que provocan su ausencia y su m a l a ca l idad , es también más visible 
e n términos de contaminac ión , y los p r o b l e m a s de s a l u d asociados 
c o n él son perc ib idos de m a n e r a más inmediata , aun cuando sus c o n ­
secuencias letales n o aparezcan necesar iamente c o n la m i s m a i n m e ­
diatez que sus molestias iniciales. 
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J e r a r q u i z a d o e n o r d e n de i m p o r t a n c i a , e l p r o b l e m a d e l agua es 
cons iderado p o r muchos de los expertos c o m o e l más significativo e n 
l a c iudad . N o obstante, desde e l p u n t o de vista pol íüco , e l aire i n d u d a ­
b lemente o cupa el p r i m e r lugar. L o s requer imientos de l a g o b e r n a b i -
l i d a d i m p o n e n u n a agenda agresiva y concentrada e n e l p r o b l e m a d e l 
aire. S i n embargo , el gob ierno y otros agentes económicos , d e b i d o a l 
c o n t r o l de los recursos económicos , políticos y de c o n o c i m i e n t o q u e 
ejercen, m o l d e a n las percepciones , m a n i p u l a n l a información, y d e c i ­
d e n la aparición o desaparición de la escena política de l tipo específico 
de contaminación o p r o b l e m a a m b i e n t a l que se desea c o m b a t i r , así 
c o m o e l grado de responsabi l idad que atr ibuyen a los dist intos agen­
tes. P o r el lo , en muchas ocasiones se mant i enen al margen riesgos r e a l 
o potenc ia lmente más dañinos que los políticamente construidos y o f i ­
c i a l m e n t e enfrentados . Es casi u n lugar c o m ú n d e c i r que u n fac tor 
que in f luye d e c i d i d a m e n t e , t i ene que ver c o n e l h e c h o de que sus 
efectos dañan p o r igual a todos los grupos sociales. 1 1 

L a contaminación d e l aire es u n p r o b l e m a real y sus c o n s e c u e n ­
cias sobre la salud h u m a n a n o dejan dudas a m u c h o s entre quienes l a 
ana l i zan , n i a quienes l a padecen c o m o diversas formas de daño . N o 
obstante, c o m o en todo ámbito d e l c onoc imiento , el p r o b l e m a analí­
tico n o se reduce a perc ib i r y padecer de m a n e r a general izada u n fe­
n ó m e n o , s ino e n pasar d e l n ive l d e l c o n o c i m i e n t o a d q u i r i d o p o r e l 
sentido c omún al de las demostraciones científicas. 1 2 

1 1 Decir que la contaminación del aire daña por igual a todos los grupos sociales, 
aludiendo a ella incluso como la más democrática de las contaminaciones, es sólo una 
expresión retórica, más que una cuestión real. Aquellos que ocupan una posición so­
cial marginal en el plano de lo social, como han demostrado muchos autores (Kasper-
son y Kasperson, 1991: 9-29), son más vulnerables a la contaminación. Por una parte, la 
ubicación social permite un acceso diferencial a la calidad del aire, porque quienes tie­
nen recursos tienen la opción de adquirir tecnologías anticontaminantes en sus hoga­
res y ámbitos laborales, o al menos pueden prescindir de la exposición al riesgo en cier­
ta medida. Por otra parte, esta ubicación social diferencial coloca en u n a situación 
desventajosa a los pobres, en la medida en que su acceso restringido a los recursos, así 
como su alta incidencia de males sociales como la desnutrición y el limitado acceso a la 
educación, los hace más vulnerables a los riesgos socialmente generados como la con­
taminación. Otro ejemplo es la exposición diferencial a la contaminación intramuros a 
la que se ven sometidas las mujeres, ya sea por su contacto directo con los productos 
químicos que utilizan en el hogar, o por la exposición crónica a sustancias tóxicas ge­
neradas durante la preparación de los alimentos. Los niños son también más vulnera­
bles al plomo y los ancianos poseen especial sensibilidad a las enfermedades respirato­
rias, entre otras. 

1 2 En el contexto de este trabajo es necesario mencionar que la ciencia posee en la 
sociedad moderna, al margen de su compromiso con la objetividad, un carácter pro-
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E n e l campo d e l c o n o c i m i e n t o concreto de l a relación entre c o n ­
taminación y salud, aún se está abr i endo c a m i n o e n México ; sobre to­
do e n e l di f icultoso proceso de aislar ciertos contaminantes y anal izar , 
n o tanto las emis i ones , c o m o l a expos ic ión a los c o n t a m i n a n t e s e n 
p o b l a c i o n e s específicas q u e t i e n e n c o m p o s i c i o n e s sociales e i n d i v i ­
duales p a r t i c u l a r e s . Este c a m i n o h a e m p e z a d o a ser r e c o r r i d o c o n 
bastante éxito p o r los investigadores d e l Instituto de S a l u d Pública, la 
UNAM, l a UAM y otras inst i tuc iones , que poco a poco están aportando las 
p r u e b a s r e q u e r i d a s p a r a d e m o s t r a r las c o n s e c u e n c i a s reales d e l a 
contaminación e n la sa lud de l a población de diversos ámbitos socia­
les y terr i tor ia les . S o n también estos investigadores, c o n base en sus 
hal lazgos, quienes nos prev ienen contra las asociaciones fáciles entre 
contaminantes y ciertos cuadros de m o r b i l i d a d y m o r t a l i d a d . 

L a emergenc ia de u n a problemática en torno de u n t ipo de c o n ­
taminante o u n a f o r m a part i cu lar de contaminación, es u n f e n ó m e n o 
en e l que c o i n c i d e n componentes ideológicos y políticos, c o m o los ya 
menc i onados , y e n d o n d e l a transformación d e l riesgo físico e n ries­
go soc ia l , pasa p o r u n proceso que n o se l i m i t a a l p l a n o de las a r g u ­
m e n t a c i o n e s científicas, s ino que también c o m p r e n d e aquél e n e l 
que se c on f rontan verdades parciales, experiencias vivenciales, intere ­
ses, etc., que se resuelven en e l p l a n o de la l u c h a y el debate político e 
ideológico . Así lo demuestran las diversas experiencias observadas en 
dist intos contextos sociales y terr itor iales y así lo señala l a p r o p i a ex­
p e r i e n c i a mex i cana . Esta emergenc ia surge s iempre acompañada p o r 
l a po lémica y e l desacuerdo . E n e l caso d e l p r o b l e m a d e l aire e n la 
c i u d a d de México , los expertos d is ienten sobre las pr ior idades asigna­
das a los distintos contaminantes . 

Para muchos , las partículas suspendidas, e l manejo de los desechos 
tóxicos, los residuos humanos y muchos contaminantes n o inc luidos en 
el r u b r o de contaminantes "cr iterio" , deberían ser motivo de preocupa­
c ión , además de los mencionados problemas de l agua. L a agenda polí­
tica y la agenda científica n o parecen co inc id i r en este aspecto. 

N o es que los prob lemas de l a contaminación d e l aire sean más 
impor tantes que los d e l agua, e l suelo, e l manejo de los a l imentos o, 

fundamente ideológico que es necesario analizar para entender su papel como creado­
ra, bajo ciertas circunstancias, de imágenes falseadas de la realidad, las cuales, en el ca­
so de la contaminación, pueden llevar a decisiones equívocas. Esto ha sido mencionado 
anteriormente al a ludir al contenido político-ideológico implícito en la certificación 
del riesgo por los cuerpos técnico-científicos investidos de autoridad para ese propó­
sito. 
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senc i l lamente , la contaminación in t ramuros , proveniente de los múl­
t i p l e s p r o d u c t o s q u í m i c o s u t i l i z a d o s e n los h o g a r e s . S u c e d e , más 
b i e n , que n i n g u n o de estos prob lemas es susceptible de r e u n i r e l c o n ­
senso político y de leg i t imar la acción d e l Estado c o m o e n el caso d e l 
a ire . T a m p o c o es seguro que los c o n t a m i n a n t e s c o m o e l m o n ó x i d o 
de c a r b o n o , los c l o ro f lurocarbonos y el o z o n o sean tan letales c o m o 
e l p l o m o , e l cadmio , e l c r o m o , e l asbesto o m u c h o s de los otros c o m ­
ponentes re lac ionados c o n e l r u b r o de partículas s u s p e n d i d a s . E l p l o ­
m o que i n t r o d u c i m o s en nuestros cuerpos n o sólo es e l que prov iene 
de las gasolinas; m u c h o s produc tos de uso o c o n s u m o d i a r i o lo c o n ­
t i enen y son tan pernic iosos c o m o e l de la atmósfera. S in embargo , e l 
p l o m o que p r i m e r o merec ió la atención e n la c i u d a d de México fue 
e l de l a atmósfera, p o r q u e e l lo permitía e l consenso y la l e g i t i m i d a d 
de l a acción pública. P o r último, e l h e c h o de que l a agenda i n t e r n a ­
c i o n a l establezca c o m o p r i o r i d a d la contaminación atmosférica, p r e ­
s i o n a p o r m u c h a s vías a l a a g e n d a n a c i o n a l p a r a in tens i f i car e n esa 
m i s m a dirección e l combate a la contaminación e n México. 

E l caso d e l p l o m o e jempl i f i ca , p o r sí m i smo , los argumentos que 
vengo presentando acerca de la construcción social de los prob lemas 
de l a contaminación. D u r a n t e años vivimos e l pe l i g ro de la i n t o x i c a ­
c ión proveniente d e l c onsumo de productos elaborados c o n p l o m o y 
padec imos también la exposición crónica al p l o m o de l a atmósfera y 
de fuentes diversas. E n e l aire, e l más conoc ido , mas n o el único, es e l 
p l o m o e m i t i d o por las gasolinas. Pero este meta l lo hemos absorbido 
p o r distintas vías, d e b i d o a que era y es usado en bienes de uso co t i ­
d iano tan diversos, que resulta difícil enumerar los e n su total idad; a l ­
g u n o s de e l los n i s i q u i e r a s o s p e c h a d o s p o r e l c i u d a d a n o c o m ú n . 
Piénsese, p o r e jemplo , en los lápices, las p inturas , los objetos de cerá­
m i c a , los a l imentos enlatados, l a fabricación, uso y reparación de ba­
terías p a r a automóviles, etc., para i lustrar la extensa lista de p r o d u c ­
tos que u t i l i zan d i c h o meta l en su elaboración. E l p l o m o , además, es 
tan agresivo para la salud, que representa u n o de tantos c o n t a m i n a n ­
tes sobre los cuales se cons idera que n o existe u n a dosis inocua . 

N o obstante su presenc ia , sus efectos noc ivos c o m p r o b a d o s e n 
distintos países y l a existencia de estudios de caso para México (elabo­
rados p o r lo menos desde los años c incuenta ) , e l p l o m o n o se asumía 
c o m o objeto de preocupación, c o m o fuente de riesgo socialmente le ­
g i t imada , c o m o factor de rechazo para la población y c o m o motivo de 
l a acc ión g u b e r n a m e n t a l . A pesar de su presenc ia física, la ausenc ia 
de u n a construcción social que cert i f icara conv incentemente el ries-
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go e n e l seno de l a c o m u n i d a d científica o que lo h i c i e ra emerger co­
m o u n a preocupac ión de l a op in ión pública, así c o m o su exclusión 
c o m o f o r m a de reivindicación política, d i e r o n a l p l o m o vía l ibre p a r a 
actuar sobre l a población m e x i c a n a en magni tudes que aún estamos 
e m p e z a n d o a conocer . A pesar d e l s i lencio de las autoridades y d e l es­
fuerzo p o r m a n t e n e r al m a r g e n d e l debate público la responsabi l idad 
de l a empresa que l o introducía c o m o aditivo en las gasolinas, el t e m a 
de l p l o m o irrumpió en la escena pública revelando todo su po tenc ia l 
noc ivo para la salud. 

Diversos factores técnico-científicos, sociales y políticos c o inc id i e ­
r o n para e l r e c o n o c i m i e n t o d e l p l o m o c o m o objeto de preocupación. 
P o r u n a parte, los instrumentos de medic ión para de terminar su pre ­
sencia se p e r f e c c i o n a r o n y p o r otra , los estudios sobre animales fue­
r o n c o m p l e m e n t a d o s c o n estudios ep idemio l óg i cos , a p a r t i r de l o 
c u a l se e m p e z a r o n a ana l i zar las consecuencias de su exposic ión e n 
poblac iones concretas d e l país, y especialmente en la c i u d a d de Méxi­
co. A m b o s factores fueron a l imentados p o r u n fuerte proceso de p o l i ­
tización, que vastos sectores de l a población asumieron c o m o u n a de­
m a n d a política. 

Desde el p u n t o de vista de l a generación de c onoc imiento y de la 
creación de c o n c i e n c i a sobre los efectos dañinos d e l p l o m o , f u e r o n 
fundamenta les los trabajos de dist intos grupos de estudiosos p o r q u e 
apor taron los e lementos de c ient i f i c idad requer idos para hacer de es­
te p r o b l e m a real u n a cuestión de d e m a n d a reivindicat iva. E l s i lencio 
d e l g o b i e r n o favorecía e l o c u l t a m i e n t o d e l r iesgo, lo c u a l resu l taba 
muy conveniente y era u n factor decisivo para que no emerg iera este 
grave p r o b l e m a de contaminación a la agenda política. 

L o s m e d i o s de comunicac ión desempeñaron también u n p a p e l 
decisivo ya que las not ic ias e m p e z a r o n a alertar sobre la v u l n e r a b i l i ­
d a d d e los niños ante e l p l o m o . Diversos estudios e m p e z a r o n a mos­
trar resultados en los que se revelaba la presencia de cantidades anor ­
m a l e s de este m e t a l e n l a s a n g r e de los m e n o r e s e n l a c i u d a d de 
México . Esta con junc ión de factores científicos, ideológicos y políti­
cos es lo que destaca al p r o b l e m a d e l p l o m o c o m o objeto de preocu ­
pac ión de la opinión pública y c o m o u n a cuestión que debe ser regu­
l a d a p o r l a acc ión g u b e r n a m e n t a l . A este proceso de construcc ión 
social del p r o b l e m a (que en los años ochenta condujo a la ident i f i ca ­
ción d e l p l o m o e n l a atmósfera y a su asociación c o n e l c onten ido e n 
las gasolinas, así c o m o a la labor de P e m e x para instrumentar u n p r o ­
g r a m a tendiente a su eliminación) contr ibuyeron los hallazgos de d i -
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versos autores, quienes, e n e l transcurso de más de tres décadas, fue­
r o n c reando las bases para lograr e l r e c o n o c i m i e n t o de los daños p r o ­
vocados p o r e l p l o m o sobre la sa lud h u m a n a . E n t r e las apor tac i ones 
más recientes destacan las de Palazue los y Hernández (1992, 1995) ; 
A l p e r t y B a d i l l o (1991); Lara-Flores et a l . (1989); Schett ino (1991) ; los 
estudios sobre e l c o n t e n i d o de p l o m o e n cadáveres r e a l i z a d o p o r e l 
e q u i p o de Pdvero Serrano (1991) y P o n c i a n o (1991). 

Estos autores r e t o m a r o n exitosamente u n a línea de investigación 
vista a l p r i n c i p i o c o n escept i c i smo p o r a lgunos , c o n s u s p i c a c i a p o r 
otros y aun c o m o extravagancia científica p o r algunos más. E s t a línea 
d e s e m b o c ó finalmente e n la construcción soc ia l d e l p l o m o de l a at­
mósfera y de otros med ios c o m o fuente de riesgo y e n tanto tal , a su 
conformación c o m o u n a preocupación de l a población, c o m o mot ivo 
de l a acción política de i m p o r t a n t e s sectores de l a s o c i e d a d y c o m o 
objeto de l a acción d e l Estado. E l resultado de todo e l lo fue e l cambio 
de las gasolinas y l a proscripción d e l p l o m o en bienes de uso c o m ú n 
anter iormente menc ionados . 

E l r iesgo d e l p l o m o , a u n c u a n d o estuviera físicamente presente 
desde t i empo atrás, era prácticamente inexistente p o r la falta de u n a 
construcción social . S u única presenc ia podía esbozarse apenas bajo 
la f o r m a de la e n f e r m e d a d , l a muer te o e l daño d e b i d o a causas des­
conocidas, c o m o ocurre c o n los miles de contaminantes e n m e d i o de 
los cuales vivimos y cuyas consecuencias n o sólo n o conocemos , s ino 
que n i s iquiera conjeturamos. 

U n caso más patético de construcción social y manipulación d e l 
riesgo lo constituye e l de la contaminación provocada p o r l a empresa 
Cromatos de México en Lechería, Estado de México. L o s hechos o cu ­
p a r o n la escena pública e n la segunda parte d e l año 1976 y consistie­
r o n e n d e n u n c i a s sobre los daños a l a s a l u d causados p o r las e m a ­
n a c i o n e s de ác ido c r o m á t i c o p r o v e n i e n t e s de d i c h a e m p r e s a . L a s 
ev idenc ias a b u n d a b a n e n l a p o b l a c i ó n a fectada desde años atrás y 
consistían e n e l padec imiento de prob lemas bronquia les , do lores de 
cabeza y hemorragias . Según datos publ i cados en la prensa (Excélsior, 
4 de octubre de 1976), 500 niños de u n a escuela de l a z o n a sufrían de 
hemorragias y ulceraciones e n l a p i e l ; l a mayor parte de los trabajado­
res e inc luso e l dueño , tenían per forado e l tabique de l a nar iz p o r la 
exposición a l ácido; u n a f a m i l i a denunc ió l a muer te de c inco de sus 
hijos y se m e n c i o n ó e l deceso de , p o r lo menos , c inco niños más. L a 
empresa laboraba desde 1958, p o r lo que l a contaminación n o era de 
n i n g u n a m a n e r a nueva. Las quejas de los vecinos y e l c o n o c i m i e n t o 
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real que la población tenía de l a m a g n i t u d d e l p r o b l e m a eran e v i d e n ­
tes desde hacía p o r l o menos dos años, antes de la irrupción de l asun ­
to ante l a opinión pública. L a construcción p l e n a d e l p r o b l e m a se lo ­
gró p o r l a intervención de e q u i p o s de investigación u n i v e r s i t a r i a , 
o rgan izac i ones n o g u b e r n a m e n t a l e s de asesoramiento y de fensa de 
los derechos de l a c o m u n i d a d y la aportación de pruebas de los espe­
cialistas. A pesar de las evidencias que apor taron los equipos médicos 
y los Laborator ios Nac iona les de F o m e n t o Industr ia l , que cer t i f i caron 
los daños provocados a los trabajadores y a l a poblac ión e n g e n e r a l , 
además d e l h e c h o anecdót ico de que e l f u n d a d o r de la e m p r e s a h a ­
bía m u e r t o p o r las emanaciones d e l ácido y de que e l gerente padecía 
los mismos males que e l resto de los trabajadores, las autor idades gu ­
bernamentales , part i cu larmente la Subsecretaría d e l M e d i o A m b i e n t e 
de l a SSA, se empeñaron en constru ir u n a i m a g e n m i n i m i z a d a d e l p r o ­
b l e m a , ignorando los informes y testimonios sobre la gravedad del daño 
p r o d u c i d o . P a r a las a u t o r i d a d e s , l a situación desc r i ta p o r los espe­
cialistas y por l a población afectada n o podía ser verídica puesto que , 
c o n l a instalación de equ ipo ant i contaminante , l a empresa había de­
j a d o o f ic ia lmente de emi t i r sustancias tóxicas desde 1970 (Excélsior, 28 
de sep t i embre de 1976) . E l gerente de l a compañía señalaba c o m o 
u n a b o n d a d de las emisiones de la empresa que éstas n o provocaban 
l e u c e m i a , sino únicamente l a perforación d e l tabique nasal. U n d i p u ­
tado a r g u m e n t a b a que p r o b l e m a s c o m o e l de C r o m a t o s de Méx i co 
n o e r a n privativos d e l país, s ino u n produc to n o r m a l de los procesos 
industr iales actuales. 

L a solución consistió en i m p o n e r a l a empresa ciertos c o m p r o m i ­
sos: instalar equ ipo ant i contaminante , construir u n a escuela, cambiar 
tuberías y olvidarse de los daños y muertes ocasionados, deb ido a que 
éstos no podían comprobarse exhaustivamente. P o c o después, los ve­
c i n o s volverían a quejarse p o r l a fa l ta d e l c u m p l i m i e n t o de d i c h o s 
c o m p r o m i s o s . Es to q u e d ó c l a r o a l c o m p r o b a r s e que las aguas y los 
suelos seguían contaminados . L a edición d e l 12 de nov iembre de E x ­
célsior señalaba que Cromatos de México, empresa filial de Bayer, res­
ponsable de la contaminación de Lechería (población e n l a que aún 
existían dos m i l tomas domic i l iar ias de agua tóxica) , seguía trabajan­
do y sus c h i m e n e a s c o n t i n u a b a n a r r o j a n d o po lvo y h u m o dañinos. 
M i e n t r a s tanto, según l a d e n u n c i a h e c h a p o r u n a representante de la 
c o m u n i d a d afectada, e l subsecretario d e l M e d i o A m b i e n t e los presio­
n a b a para firmar u n desplegado e n e l cua l se dec laraba o f i c ia lmente y 
p o r decreto , que e l p r o b l e m a había quedado resuelto. 
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Es c laro e n este e j emplo , que e l tránsito d e l riesgo rea l a l social¬
mente constru ido n o es automático y que entre ambos m e d i a n c o n d i ­
c i onamientos ideológicos y políticos de d is t inta naturaleza ; éstos, de 
acuerdo con circunstancias determinadas, se convierten en las verdade­
ras motivaciones que provocan la emergenc ia , la ausencia o e l ocu l ta -
m i e n t o de las verdaderas fuentes de pe l igro en las cuales vive i n m e r s a 
l a ciudadanía. N o basta pues, la existencia concreta y demostrable de 
los hechos para que el los se conv ie r tan e n objeto de la atención pú­
b l i c a y la preocupación pr ivada; es tarea de la investigación descubr i r 
los factores sociales que lo i m p i d e n o fac i l i tan. 

Conclusiones 

E l propósito de este artículo h a sido argumentar e n torno de los p r o ­
blemas de la contaminación de l med io ambiente e n su doble aspecto: 
a) c o m o fenómeno objetivamente demostrable p o r e l daño que provo­
ca e n la naturaleza, los bienes materiales y la salud h u m a n a ; b) c omo u n 
p r o b l e m a construido e n u n contexto político e ideológico específico. 
Este segundo aspecto constituye e l tema central de m i argumentación. 

L a contaminación h a sido anal izada c o m o u n riesgo soc ia lmente 
generado y socialmente valorado. Q u i e r o dec ir c o n e l lo , que por u n a 
parte , la contaminación resulta de la acción h u m a n a , en tanto riesgo 
i n d u c i d o p o r e l f u n c i o n a m i e n t o de los distintos procesos e conómicos 
y sociales que t ienen lugar en la sociedad m o d e r n a . Pero entre la c o n ­
taminación c o m o hecho físico y rea l idad objetiva, y aquel la que es v i ­
v ida p o r e l c i u d a d a n o común o reconstru ida c o m o " p r o b l e m a " en e l 
p l a n o de las políticas públicas, m e d i a n d i ferenc ias signif icativas. E l 
paso de u n a a la o tra n o se d a de m a n e r a n a t u r a l , automática o n e u ­
tra. E x i s t e n más b i e n mecanismos sociales, políticos e inst i tuc ionales 
que fac i l i tan o i n h i b e n este tránsito. Las imágenes sobre e l m e d i o a m ­
biente y la contaminación vivida e n e l nivel de lo co t id iano y en e l de 
la gestión ambienta l están constituidas p o r u n a mezc la cambiante de 
e lementos objetivos y subjetivos. 

E l p r o b l e m a de l a contaminación d e l aire e n la c i u d a d de México 
se reve la , e n este contex to ideo lóg i co y polít ico, c o m o u n a serie de 
imágenes constru idas e n u n a especie de regateo pol ít ico e n e l que 
p a r t i c i p a n los generadores o f ic ia les d e l c o n o c i m i e n t o (científ icos, 
técnicos, etc.), los distintos intereses económicos de aquel los agentes 
responsables de la contaminación, las visiones o interpretac iones de 
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activistas y o r g a n i z a c i o n e s c i u d a d a n a s y las imágenes q u e l a p r o p i a 
poblac ión se f o r m a e n su v ida c o t i d i a n a . E l p r o d u c t o es u n a i m a g e n 
consensuada pero polémica; u n p r o d u c t o más de l a convención que 
d e l o los cr iter ios científicos. E n e l n ive l de l o social , e l acuerdo hace 
posible l a convivenc ia d e l g rupo ; en e l p l a n o g u b e r n a m e n t a l , pos ib i l i ­
ta los consensos mínimos que exige l a gobernab i l idad . Más allá de lo 
s imple anecdótico y de estas esferas e n las que se viven los riesgos de 
m a n e r a pública y pr ivada , se superpone u n a estructura de poder que 
asigna el sentido y s ignif icado último a las acciones y reacciones entre 
los agentes sociales. Estas mismas estructuras n o son, c o m o t iende a 
pensarse, inamovibles , s ino que están sujetas al cambio y a l a i n f l u e n ­
cia de las fuerzas que se c o n f r o n t a n , n o sólo en e l p lano ambienta l , s i ­
n o sobre todo en las otras esferas, más eficaces, de la sociedad. 
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